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RESI]MEN

Entre los siglos IV y IX la ciudad de Córdo-
ba experimentó una profunda transformación en su

imagen y funciones urbanas, acomodándose a los

nllevos parámetros políticos y socio-económicos que

marcan el signo de los tiempos. En este contexto
de transición de Ia ciudad clásica a la tardoantigua

¡ fundamentalmente, de ésta a la paleoandalusí, la
arqueología comienza a proporcionar una abundan-
te y compleja información qlre, convenientemente
"calibrada" con las fuentes escritas, permite una

nueva compresión de la génesis y primer desarrollo
de Madinat Qttrtuba.
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ABSTRACT

The city of Cordova experienced a great trans-
formation both in design and urban development
from 4'r' century AD until 9'h century AD to adapt

itself to the new political, social and economic

background. The archaeological works, together

with the written sollrces, offer a lot of valuable

information about those times in which the clas-

sic city was changing into the isiamic city, this is,

the period of the genesis and flrst development of
Madinat Ourtuba.
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f a ingente documentación arqueológica gene-

I¿rada como consecuencia de la actividad urba-
nística y edificadora desarrollada en Córdoba en las

dos últimas décadas, alrnque de vaior muy desigual,

está permitiendo una nueva comprensión de los

procesos históricos operados en la que fue capital

de al-Anclalur entre los siglos VIII y X. Entre esos

procesos deseamos destacar, como obieto de este
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análisis, los qr-re supusieron la transformación del

modelo urbano inicial de Ia Corduba clásicar, con

una primera transición marcada por la ciudad tar-

doantiguir, en la nueva realidad de la Qurtuba emt-

ral y califal.
El presente trabajo es una actualización y revi-

sión de la primera parte de r-rna publicación previa
(Murillo et alii, 1999) cuya redacción se concluyó en

el verano de 1997 y que trertaba de aproximarse a la

génesis y organrzación de los espacios residenciales

y domésticos de Qurtuba. Siete años después, la in-
formación arqueológica cordobesa continíra aumen-

tando al tiempo que varios estuclios han reavivadcr

el debate sobre las cuestiones aquí abordadas, razón

que nos animó a aceptar Ia invitación de nuestro

compañero y amigo Antonio Vallejo para participar
en las IV Jornadas de Madinat al-Zahru' .

La ¡¡radual mutación de la ciudad tardoanti-
gua cristiana en la ciudad islámica constituye , para

Córdoba, Lrn proceso aún poco estudiado y conocido

pero enormemente prometedor. Las excavaciones de

los años noventa en Cercadilla2 y Ias muy recientes

en ei emplazamiento del arrabal de Saquttdaj han

proporcionado, por primera vez, evidencias arqueo-

lógicas directas parala seguncla mitad del s. VIII.
Igualmente, varias intervenciones arqueolóÉlicas en

el interior de la propia medina comienzan a detectar

contextos emirales que, poco a poco, arrojan alguna

luz sobre Lrna etapa hasta ahora prácticamente l'in-
visible" en el reéaistro arqueológico. Por otro lado,

las ya permanentes investigaciones en la Mezqr-Lita

aljama (Marfrl, l9L)9 y 2000) y las que se vienen

realizando desde 1999 en la fachada urbana hacia

el río, entre la Puerta del Puente (Carrasco et ahi,
2003) y el,L\cázara, están proporcionando nuevas

evidencias para comprender la génesis de la primera
mezquita de al-Andalur y del centro neurálgico del

poJrr omeys cordobes .

En conjunto, laCordaba conquistada por Mugi¿

en 711 se caracrerizaba por un espacio físico que,

en una primera instancia, venía determinado por el

perímetro amurallado de la antigua ciudad romana

tal y como había quedado confrgurado desde épo-

ca augllsrea, que ceñía un tejido urbano vivo y en

transformación como consecuencia de una dinámi-
ca histórica iniciada ya en las últimas décadas del s.

III y que conllevaría la disolución de la trama via-

ria6, el abandono y/o transformación de espacios y
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edificios públicos' e incluso la deposición fr-rnera¡ia

dentro del antigr-ro /,Lnter i un ts .

La mutación de los espzrcios de representación y

poder se había completado ya en Ia segunda mit¿rd

clel s. VI con su t¡aslado e instalación en el ángu-

lo Suroeste del recinto amr-rrallado (Murillo et a/i),
1997).En este sector meridional, en toíno a la sede

episcopal, a la basílica de San Vicente y a la resi-

dencia del gobernaclor visigodo, se concentrarían

también la mayor parte de las casas pertenecientes

a las elites cordobesas. Por contraste, para la par-

te septentrional, la información es más precaria,

con extensos sectores en estado de semial¡andono y

transformados en ve¡tederos, canteras de materiales

de construcción, y espacios prodr-rctivos y domésti-

cos marginales.
En el estado actual de la investigzrción arqueo-

lógica, es en la zona extramuros de la ciudad ocu-

pada por eI ptlltrti/tm imperial cle Cercadilla donde

el signo de los nuevos tiempos se manifiesta con

mayor rotundidad. Si bien los trabajos arqr-reoló-

gicos no han dicho aún su última palabra, por el

momento está comprobada una ocupación del ¿¡ran

criptopórtico en una primera fase qr-re va desde fr-

nales del s. IV a mediados del Ve, y en una segunda

desde ei s. VI al VIII. Del mismo modo, y al menos

desde mediados del s. VIr0, Lrn sector del comple-
jo palatino se reutilizó como centro de culto y ne-

crópolis cristianos, como demuestran Ia lápida de

Lampadio, obispo de Córdoba entre el 532 y eI J4L)

(Hidalgo, 2O02:31J-3J6), procedente del edificicr

triconque Norte, y los numcrosos enterramientos

ad ¡anto.r en é1 excavados.

Situado a menos de 1 Km. de la ciudad, este

centro de culto, muy probablemente identificable
con la basílica martirial de San Acisclorl, generó un

importante complejo arquitectónico que, habili tan-

do parte dd. pa/ailuw imperial, acogería a una con-

gregación de ciérigos y las dependencias necesarias

para el servicio tanto de la basílica como del extenso

cementerio surgido a su alrededor. Además, y mer-

ced al análisis realizado por García Moreno sobre

Ia comunidad cristiano/mozárabe cordobesa y, en

especial, sobre el papel desempeñado por la basílica

de San Acisclo ent¡e el J 5 0 -fecha de su profanación

por las tropas de Agila y el 711 -cuando en e lla
se refugia la guarnición visigoda-, a esta filnción
cultual debemos añadir la de un auténtico baluarte



extramuros que, indefectil¡lemente, está asociado a

los principales sucesos bé1icos acaecidos en Córdoba
(García Moreno, 1c)9J:861). Resta empero por es-

tablecer si este magno complejo cristiano, sin duda

el más importante hasta el momento documentado

arclueológicamente en la ciudad, generó en algírn
momento un ¡ubut,bium'', germen del barrio mozá-
rabe documentado tras la conquista islámica1r.

Del mismo modo, orro centro clistiano extra-
muros14 se conformaría al sureste de la ciudad, bajo
la actual iglesia parroquial de San Pedro, donde se

viene Iocalizando el emplazamiento de Ia basílica

de los Tres Santosr t desde que en 1J7 J se exhuma¡a

una inscripción1" que hacía referencia al traslado de

las reliquias de varios mártires, y en rorno a la cual

se ha documentado r-rn importante cementerio tar-
doantigr-ro (Marcos et alii,I97 j) y mozáraltett.

Otras necrópolis, al igual qr-re determinados

elementos de decoración arquitectónica y estructu-
ras que podrían denotar cenrros de culto, se locali-
zan a poniente de Ia ciuclad, en Ia confluencia de las

calles Palma Carpio y Diego Serrano (Santos Gener,
1915 lI, frg. 44¡, y en la amplia zona comprendida
entre el antigr-ro Cortijo de Chinales (Santos Gener,
1951:29-36; Sánchez, 2O02) y las E¡as de la Salud
(Romero de Torres, 1909, Castelón, 1954).

En el sector suburbano Norte, frente a la Puerta

de Osario, en el antiguo Convento de la Merced,

una peculiar estructlrra hidrár-rlica localizada hacia

I910 ha sido interpretada como un posible ba¡tis-
terio (Marcos, I977; Hidalgo-Ventura, 2001). Más

al Norte, en ias proximidades de la furura Ru¡ifa, se

ha recuperado un conjunto de materiales "tardoan-

tigr-ros y visigodos" reutilizados en construcciones

islámicas, así como varias sepulturas pertenecientes

a una necrópolis cristiana de cronología imprecisa.

En conjunto, entre los siglos IV y ViI (Figura

1) asistimos a un gradual proceso de transformación
de la ciudad de Córdoba dentro de unos parámerros

que, tanto si los analizamos desde la perspectiva de

Ia ciudad clásica como desde Ia de la islámica, po-

drían traducir una cierta degradación e incluso cri-
sis, pero qlre no son sino el reflejo de unas profundas
transfo¡maciones económicas, sociales y políticas de

las que surge una ciudad diferente pero qLre manrie -

ne idénticas funciones a las de su anrecesora. Se ha

discutido mucho sobre la "crisis" y "decadencia" de

Ias ciudades hispanas tardoantiguas, enmarcándolas

en un proceso general de ruralización qr,re ofrecería

un cla¡o contraste con los s.iglos precedentes. Aun-
que ios argumentos aducidos son en algunos casos

ccrncluyentes (.tfr'. Lacana, 191 1), el sentido general

cle esta crisis de las ciudades habría qlle matizarlo,

encuadrándolo en el contexto general de una nue-

va ¡ealidad socio-económica y política, cuando no

cuestionarlo de ia mano de nuevos estudios clue in-
ciden en la continuidad y diversidad del "fenóme-

no urbano" más allá clel agotamiento del modelo

clásico GJi. BanaI, 1982; Gutiérrc2, l9c)3). De este

modo, más que de crisis, cerbría hablar cle mut¿r-

ción, aparición de una ciudad diferente a la clásica

dentro de un proceso que, con Ias peculiaridades

re¿¡ionales, e incluso locales conduciría, a lo largo
y ancho del antiguo Imperio a la cir-rdad "cristia-

ntzada" (Ransborg, 1990), preludiando un proceso

histórico similar ai que algunos siglos despr-rés con-

ducirá a Ia maclina islámica (Ke nnedy. 1986; Chris-

tie-Loseby, 1 996).
Desde este planteamiento, Ia imagen calamito-

sa que a me nudo se ha querido inferir del episodio
de Ia conquis ta de C orduba por ilIugit, con el pr-rente

inutilizable y 1as murallas arruinadas, clebe ser ma-
tjzada. Sol¡re el pllente> no cabe hacer comentarios
más allá de señalar qLLe nos encontr¿rmos ante una

situación que fue frecuente a lo largo de su mile-
naria vida, respondiendo a una destrucción coyun-
tural que no sabemos con cuanta anterioridad a los

hechos se había producido y que sería subsanacla,

entre el 7f9 y 121, con la reparación efectr-Lada por

el gobernador a/-Sanh. En cuanto a las murallas,

tanto el papel desempeñado por Córcloba en los

conflictos bélicos del s. VI, como Ia más reciente

evidencia arqueológicerr8, demuestran el especial

cuidado que la ciudad procuró en todo momento a

sus fortificaciones, y que está explícito en el propio
Ajbar Macbtttuá ctando se las califlca de "bastante

fuertes"19.

A partir de la situación existente en el momen-
to de la conqr-rista y circunscribiéndonos al recin-

to amurallaclo heredado que acabó configurando la

medina de Qurnba, nos encontraríamos a mitad de

un proceso de transfo¡mación cuyo punto inicial se-

úa el trazado viario de la ciudad romana auéjustea,

y el Énal la situación reflejacla por el primer "calle-

jero" de qr-re disponemos para la ciudad, el llamado
"Plano de los Franceses" (1811), por cuanto, como
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ha demostrado Escobar (1989), las transformacio-

nes en Ia red viaria de la Villa no fueron. salvo en

aspectos muy plrntlLales, significativas en toda la

etapa bajomedieval. Y puesto que tampoco entre

Ios siglos XVI y XVIII se operan cambios impor-
tantes en este sector de la ciudad (tfr. Prch<¡L, 1992;
Cuesta, 1981; Martín, 1990), cabe extrapolar, con

un aceptable nivel de verosimilitud, Ia situación re-

flejada por el Plano de los Franceses a1 menos para

las últimas fases de ia etapa islámica.

De este modo se establecería una primera jerar-

quización del viario urbano que vendría determina-

da por los e1'es qr-re unían entre sí las dife rentes puer-

tas de Ia medina (cfr. Ocaña, 197J Zanón, 1989).

Estas calles principales que parten de las puertas

aírn conservan cierto recuerdo de la traza viaria ro-

mana, configurando ejes articulantes del espacio

urbano desde unos extremos a otros. La principal
de ellas segín lbn ¡7o11,qa/, La Surat al-Ard, unía Ia

BVb al-Yahnd con Ia Bab al-Qantara, pasando entre

el alcázar y Ia mezquita d.jama, siguiendo en br-re-

na parte de su trazado el viejo ca¡do máximo de

Co/onia Patricia. Estas calles. además de constituir
las principales arterias de la medina sirvieron, tras

la conquista cristiana, para vertebrar las collaciones

(Escobar, 1989). Por otro lado, es significativo el

hecho de que tres de las mezquitas llegadas hasta

nuestros días se localicen en estas calles, al igual
qr-re las posteriorrs ¡arroquias crisrianas.

A partir de estos ejes viarios principales se dis-

pondría un dédalo de calles secundarias destinadas

tanto a uni¡los entre sí como a delimitar las man-

zanas del caserío. De longitud y anchuras variables,

mLlestran por lo general un trazado mucho menos

rectilíneo que las calles que uní¿rn las puertas, con

frecuentes cambios de dirección, estrechamientos y

ensanches. De ellas parten a su vez numefosos ca-

Ilejones qLre penetran en el corazón cle las manzanas

con la exclusiva frnalidad de articular el acceso a las

unidades domésticas. Son los conocidos adarves (To-

rres Balbás, 1917), abiertos a una calle, de la cual se

podían aislar por Ia noche mediante Lrna plrerta, y

cuya anchura se reduce con frecuencia a medida que

penetran en el interior de la manzana.

El Plano de los Franceses muestra que en la
medina cordobesa, los ada¡ves fue¡on especialmen-

te frecuentes en su parte meridional, en ei entorno

de la Mezqui ta allama, donde aúrn se contabilizaban
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más de una treintena. Es en cambio significativa
sll escasez en el sector más septentrional, precisa-

mente en la zona donde tras Ia conquista cristiana
se registrará una escas¿r poblnción y la presencia de

huertos, corrales y otros espacios no edificados hasta

momentos avanzados (Escobar, 19f19). Esta anóma-

la situación podría indicar unas especiales caracte-

rísticas en la ocupación de este sector, precisamente

el más alejado del núcieo político-administrativo,
religioso, judicial y económico asentado e n la facha-

da meridional de la ciudad, y en cuyo origen pr:do

estar el virtual despoblamiento observable desde la

etapa tardoantigua, lo que la haría poco atractiva
para el asentamiento de los primeros musulmanes

llegados con MugT¡, que obtendrían inicialmente
casa en otros sectores más poblaclos.

Poco después, los agitados avatares que marca-

ron las primeras décadas de la implantación is1ámi-

ca en Córdol¡a lleva¡ían a una posible instalación en

esta zona septentrional de grupos gentilicios cuya

huella podemos rastrear en la toponimia urbana,

todo ello en la línea de un proceso similar al que es

de sobra conocido en las primeras ciudades musul-

manas, ya fi-reran creaciones ex )10'r() o supefposicio-
nes sobre núcleos preexistentesr('. Así se desprencle

de r-rna posible interpretación de la constatación he-

cl-ia por Acién y Valle jo (1998:112) sobre el nombre

de sendos personajes árabes del primer tercio del s.

YIII,'Ahd at-Yabbár b. al Jarrah y 'Ánit' h. 'LJntar

a/-Quraú, qLLe tomaron un cementerio (AIaclbara

Ántir a/-Qura.ú) y las dos puertas más septentrio-
nales cle los lienzos oriental y occiclental de la me-

dina, las conocidas como Bab ll¡u 'AbJ al-Yabbár
y BVb Ántir, así como del hecho de que el barrio

comprendido entre esta última puerta y Ia Bab a/-
Yahud reclbiera ei nombre dei grupo beréber de los

Banu Zayál7.
Ya para Lrn momento r-rlterior, del s. IX, habría

que destacar también la ul¡icación en esta parte alta

de la medina de grandes residencias urbanas, aleja-

das del bullicioso entorno de Ia Báb al-Qantara y de

la Mezqr-riter aljama, y pertenecientes a las elites cor-

dol¡esas. A este respecto, clebemos recordar los tex-

rcs de Ibn Haylán (Viguera-Corriente, I98l 21-21)

en 1os que se mencionan los "alcázares" quc 'Abt/
al-llahntan III iba asignando a sus hijos a medida

que alcanzaban la mayoría de edad. Aunqr-re la in-
mensa mayoría de estas residencias son imposibles



de localizar, al referirse a la de Abu /-Wa/7d'Abd
al-Yabbar,Iba Mas'ucJ (la fr-rente de Ibn Halyán) se-

ñala qr-re se encontraba junto t Ia Bah 'Altir y que

había sido construida por el emir 'Abd al-Rabman

II para su primogénito Sulalntán Por otro lado, en

los Anales Pal¿rtinos de a/-Hakant IIrr encontramos

frecuentes referencias a casas de ia medina adquiri-
das por el calif¿r y clestinadas a alojar a distinguidos
visitantes o a rehenes de alto rango. Así, las deno-

minadas casa de 'U tnar Ibn Ganirn, la de Iltn Unnl-
y,la de Mubann¿ad ibn Walid ibn GanTm,la de los

BauV GanTr¡t o l¿r de los Bana Haúrn, De este modo.

hallamos la conflrmación de la existencia, también

en este sector, de residencias palaciegas vinculadas

tanto a la propia familia del emir y construidas des-

de a.l menos el se¡¡undo cuarto del s. IX, como a

altos dignatarios.

Por tanto, podríamos definir un proceso inicial
de ocupación y transformación del espacio urbano

caracterizado por la apropiación de casas preexis-

tentes por parte de los conqilistadores musulmanes

de acuerdo con las condiciones de los correspon-

dientes pactos o por simple derecho de conquistar2,

iniciándose una etapa cle readaptación que posible-

mente no desembocaría en nlrevas edificaciones has-

ta al menos la segunda mitad del s. VIII:i. En todo

este proceso se advierten signos de una posible inci-
dencia del factor tribalz' en relación con la configu-

ración de determinados sectores de la ciudad, aún

cu¿rndo todo parece apuntar a qlre ésta fue efímera

y muy limitada, sin que en ningírn caso supusiera

Llna aparente segregación entre elementos árabes y

bereberes, tal vez por lo qr-Le parece escas¿ inciden-

cia de este último grlrpo en Qurtuba.
Tras la etapa de los gobernadores dependien-

tes del califa, caractertzada por la ausencia de un

programa urbanístico y de directrices cla¡as en

la articulación de ia ciudad y de su territorio, un

cambio sustancial en la configuración de la nueva

ciudad musulmana vendrá ma¡cado por el acceso al

poder, en 156, de'Ahd al-I?altmVn I, qúen dejará de

un modo incleleble su impronta sobre el futuro de

Qartuba mediante un programa que, como han su-

brayado Acién y Vallejo (1998:113), se desarrollará

sobre una triple vertiente: creación de la infraes-

tructllra básica del Estado, fr-rndación de Ia mezqui-

ta allana y articlrlación del espacio periurbano.

Con el inicio de la construcción de ia Mezqr.rita

aljama en eI 7862¡ y la reconstrucción, un año antes,

deI A\cázar'6, el emir dará a Qurtuba una imagen

urbana que ya será una característica de su ulte¡ior
evolr-rción, configuránclose un conjunto "central" en

el que, de acuerdo con Ia explicitación ideológica

vigente en esos momentos, política y religión se

encarnan en la figura del emir. En paralelo, los in-
cipientes aparatos del Estado (fb¡malizados en este

momento en la Casa de Co¡¡eos y en Ia Cecr,r) y el

papel reservado a la Oración del Vernes en La mez-

quita aljama servirán de contrapunto, como factores

de integración, a la patente segmentación urbana.

En ia articr-Llación de ese espacio periurbano
(Figura 2), sobre el que como veremos se desarrolló

Ia Iabor islamizaclora prioritaria de los emires ome-

yas, jugaron un papel primordial, junto a aimunias

y cementerios, los arrabales, áreas extramuros espe-

cialmente destinadas al uso residencial y doméstico.

En estos últimos habitaría iniciaimente población

mozáralse y con posterioridad la creciente masa de

musulmanes de la ciudad.

Ibn Baíkuuál e Ibn al-Jat\b, qte nos han trans-

mitido una lista de veintiúrn arrabales de la capital

de al-Andalu.r anteriores a Ia desintegración del Ca-

lifato, sitúan nueve ar¡abales en el sector occidental,

tres en el septentrional, siete en el oriental y dos en

el meridional (tfr Castejón, 1929; Lévi ProvenEal,

1 957 ; Castelló, I91 6; Zanón, 1 989).
El más antiguo será el cementerio y arrabal de

íaclunda, localizado al otro lado del río, en el inte-
rior de un meandro. El cementerio y una masa/l)

anexa fueron acondicionados por el gobernador

al-Samh en720, en tanto que el arrabal, probabie-

menre constituido con posterioridad aI 747-748 y

con anteriori dad al 7 56tt , habría experimentado un

notable desarrollo tras Ia reconstrucción del puen-

te por Hiíant I (188-796) y la edificación de una

almunia en sus proximidades2s, todo ello antes de

que, en el 818, el denominado motín del a¡rabal

desencadenara su destrucción a manos de las tropas

del emir al-Hakatt I, con numerosas muertes, de-

portación de sus habitantes y la célebre prohibición
de c¡-re en el futuro voiviera a ser poblado.

Las aún recientes excavaciones de la Gerencia

Municipal de U¡banismo han permitido documen-

tar más de 8.000 mt de un arrabal que apenas contó

con seis décadas de vida (Figura 3). Dentro de una
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notable homogeneidad eclilicia y de una perdura-

ción del parcelario y de los ejes viarios más allh de

las perióclicas reconstrucciones motivadas por las

avenidas del río2e, han podido diferenciarse hasta

cuat¡o fases constructivasi0. De ellas, la primera y

la segunda no se documentan en la totalidad de la

superficie exc:rvada, corresponcliendo a la fundación

y a una primera reconstrucción del sector de arrabal

excavado, tras una inundación fechable en un mo-
mento impreciso de la segunda mitad del s. VIII. La

tercera está defrnida por una nueva reconstrucción,
posiblemente tras la gran avenida delf 98-f 99)\ y
marca la máxima extensión del arrabal antes de su

definitiva destrrrcción y abandono en 818, clistin-
guiéndose aúrn una cuarta fase consistente en diver-
sas reformas y adaptaciones observables en varios de

los es1.e6i65 dr la f:asr anrrrior.
En la ordenación de este sector del arrabal, que

posiblemente no se correspond¿1 con el núrcleo más

antiglro clel mismo, destacan un conjunto de calles,

con una anchura comprendida entre los 3 y los 6 m.,
que en clos puntos se ensanchan en una especie de

plazas e n las que se disponen sendos ¡rozos de agr-ra,

los únicos documentados en todo el sector excava-

do. Estas calles, que carecen de cualqr-rier sistema cle

recogidzr de aguas residuales, mantuvieron su traza

con independencia de las periódicas destrucciones

y reconstrucciones del arrabal. No presentan una

orientación uniforme y delimitan grandes maflza-

n¿ls a cuyo interior se accede a través de una serie de

adarves transversales.

Si la destrucción de iaqanda truncó la forma-

ción de lo que 1>arccía conflgurarse como el prin-
cipal arrabal de Qurtuba, otros focos incipientes de

suburbios romaron el relevo convi¡tiénclose durante
todo el siglo IX en receptores clel incremento de-

mográfico de la ciudad y en claros exponentes de

slr proceso de islamización. Al Este de la Medina se

conocen seis arrabales, situados a lo largo del traza-

do de las antiglras vías romanas que penetraban en

la cindad por la Bib Ramiya y la Báb al-Hadid, EI

de labulár, uno de los más antigr-ros de este sector,

se extendía desde la Báb al-Hadid a lo lzrrgo de un

antiÉluo camino en uso desde época romana y flan-

queado por una necrópolis romana, tardoantigua y

mozárabe.

Este cementerio ha sido documentaclo frente a
la propia plrerta, en los alrededores de la posterior
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parroquia de San Pedro (Marcos, et alii,l9f 1;Mar-
fi], 2000:135), donde se tiende a situar la basíIi-

ca de los Tres Santos, y en las proximidades de la

mezquita sobre la qlle tras la conquista c¡istiana se

alzaría la parrocluia de San Nicolás de la Axerqr-ría.

Otra mezquita de este arrabal, Ia cIeI'Áltir Hiúnt
(cf , Henández,197J; Ocaña, 1979; Acién-Vallejo,
1998:1 15), posiblemente identificable con aquella

cr-Lyo alminar se conservó en la posterior iglesia de

Santiago (a 700 m. de la Bab al-Hadic/), muestra la

notable exte nsión del rabad SabulVr yae n la primera
mitad del s. IX, articulado por una c¿rlle principal
(a/-Zaclaq al-Kahir) que no era sino lafornalización
urbana del ya citado camino romanor'. Este arrabal,

ya documentado desde momentos muy tempranos,

se conformaría de un modo paraleio ¿rl de iaqunda,

beneficiándose de la destrucción y abandono de

aquél y de su proximidad y accesibilidad a la parte
meridional de la medina.

EI resto de arrabales que las fuentes sitúan en

la zr¡na oriental posiblemente tuvieron un origen y

desarrollo ligeramente más tardío, paralelo al que

a continuación veremos en el sector septentrionai
y cccidental. Para el a¡rabal del Horno de Borrel
(Furn Barril), carecemos de cualquier indicación
que puecla o¡ientar sobre su ubicación. Tán sólo

contamos con la noticia, transmitida por 'lsa llazi,
cle que a/-Hakarn II lo at¡avesó para coger una estre-

cha calle, que ordenó ensanchar, situada al norte del
foso (García Gómez, I96J:3J)). Es probable que

el foso a que se hace referencia en este texto fuese

el cauce cle uno de los arroyos qlre atravesaban la

Axerquía. El nombre cristiano (Barnl) del arrabal

vuelve a ponernos en ler pista clel origen mozárabe

de estos l¡arrios.

En cuanto al de a/-Bur1, (La Torre), se han pro-
puesto dos localizaciones. La primera se debe a Cas-

tejón(1929 291-292), quien Io identifica con eI aico

tarri.r mencionado en el Calendario de Recemundo,
y en el que se r-rbicaba el sepulcro de los Tres Santos.

Por su parte, Lévi ProvenEal 0911 :24I) y Torres

Balbás (19)7b:I61) lo sitúan a 1o largo clel trazado

cle la antigua Vía Augusta, muy probablemente en

las inmediaciones de la Bab 'AbbVs (conocida como

Puerta de Plasencia desde el s. XIV), al exterior de

la cual se ubicaba ei cementerio de lbn'Ahbas, tam-
bién denominado Maqhara al-Bttr1,. Creemos clue

las dos localizaciones no son excluyentes, pues en



ambos casos sitúan este arrabal en relación con dos

hitos extremos: a Poniente, la I¡¡lesia de los T¡es

Santos, cuya ubicación donde ia posterior Parro-

quia de San Pedro parece aceptable, y a Levante el

cementerio cle lbn 'Abbás o de al-4ary. localizable

entre el Cuartel de Lepanto y el Cerro de la Golon-
drina. En consecuencia, el arrabal ocr-rparía la parte

nororiental de la posterior collación de San Pedro

y la meridional de La Magdalena, al Sur de la Vía
Augr-rsta y al Norte de Ia actual calle Alfonso XII.

Respecto a los arrabale s de Llunltat 'Ahd Altrah

y hIuryat a/-hIugira, sr-r localización está ligada a 1a

de las almunias junto a las qr-re se fo¡maron. Lévi
Provengal (1957:241) se inclinó, siguiendo a Cas-

te1ón ,1929), por ubicarlas respectivamente en las

huertas de los posteriores conventos de San Pablo y

de San Agustín. La primera identificación es plausi-

ble, ubicándose Ia Manlat'Abd Allab ftente ala Bib
Ibn'A\¡d al-YabbVr, sol¡re el emplazamiento de un
circo romano que formaba parte del complejo del

foro provincial de Colonia Patricia (Murrllo et alii,
200 l; Murillo et alii,2003) jr, en ranro que para la

Llunlat al-Alugira está documentada la existencia

de una ma$id al-AlugTra en el emplazamiento de

la Iglesia de San Lorenzo (Ocaña, 1963), aI Sureste

de1 antiguo Convento de San Agustín, por 1o que

es factible la tLbicación del arrabal. de la almunia
y de la mezquita en este sector próximo a la Vía
Augustair.

Estas almunias, junto a otras pertenecientes

a las élites cordobesas se entremezclaban con las

zonas urbanizadas de los arrabales para conflgurar
L1n típico paisaje que será característico tanto de

Qurtaba como de otras grandes ciudades islámicas
(García Gómez, 1965; Tor¡es Balbás, 1985). Pai-

saje que sobrepasaba Ia al-5arqi11a para excenderse

al Norte (a/-i"anib a/-\"átt/i) y al Oeste (a/-i"anib

al-Garbi) de la medina.

Aquí los núcleos más tempranos se articlrlan
igr-ralmente en función de elementos suburbanos

especialmente significativos desde época tardoan-
tigua. Así, en las proximidades de Ia munlat a/-
RusVfit, firndada por 'Ahd al-Rahntin I en el tercer

cuarto del s. VIII. se constituiría. al menos desde

el s. IX, Ia Maqbara al-Ra¡áfa o hlaqbara Furániki1
(Torres Balbás, I9ilb:I65; Casal, 2003:i8-i9) y el

rabad al-Rus-tfa. Tanto del arrabal como del cemen-

terio se l-ian documentado vestigios en las írltimas

excavaciones arqueológicas realizadas en este sector

tf . Morena, 1994), siendo especialmente reseñable

la reutilización en algr-rnas sepulturas de materiales

de construcción tardoantiguos y visigodos.

Este sector, a caballo entre el g/aci: de la Sierra

y la terraza cr-raternaria, fue especialmente aprecia-

do por la aristocracia cordobesa para fijar sus resi-

dencias de recreo. Así, el ejemplo del "emigrado"

con sll al-Ra;Vfa fue seguido por Llna larga nómi-
na de destacados personajes qlre, como hluhatnttmd

lbn'Abi Ártiri'- en slr etapa al servicio de al-Hakant

II, eligieron este arrabal para fi.jar su residencia.

La proliferación de palacios y almunias dieron un

peculiar aspecto a este extenso suburbio en el que

áreas de deposición funeraria y casas concentradas

a lo largo de los caminos alternaban con extensos

jardines, y huertos regados por numerosos pozos y

por las aguas de los arroyos que bajaban de la Sie-

rra, en algunos casos canalizados al atravesar estas

propiedadesjs.

Al Sureste del. rabad a/-Ru;ifa, en Ia zona de

Cercadi lla, se con6gllrar ía otro ar rabal, posi blemen-

te mozárabe, en torno a la basílica cristiana de San

Acisclo (Fnertes-GonzáIez, I994a y l))4b; Fuer-

tes, 1995 y 1997 Hidalgo-Fuertes, 2001). Al Este

de los dos anteriores tenemos constancia de otro

arrabal de origen mozárabe, eI de Qut Raíah, tam-
bién conocido como rabad Ma$7d Urntt Salarta, de

ubicación imprecisa alrnque debía ser frontero con

el extenso cementerio de Umn Sa/atna (Torres Bal-

bás, 1957b; Casal, 2003:t4-t7), fundado por una

esposa de l,4.uhamnud I y ampliado por al-Hakatn II
(García Gómez, 1967:11 5), y que sabemos se ubi-
caba f¡ente a la Báb a/-Yabuc/. Esta última puerta

dio ignalmente nombre a r-rn arrabal, eI rabad Báb

a/-Yahud, situado inmediatamente ai exterior de

la misma y que debía extenderse en los terrenos

comprendidos entre ésta y el cauce del Arroyo del

Morore.

Casas de este a¡rabal han sido excavadas en

varios solares al Norte de la Ronda de los Tejares,

siendo probable qlle pertenezcan a él las exhumadas

con motivo del soterramiento del Ferrocarril, en-

tre El Pretorio y Las Margaritas. IJna parte de este

arral:,al, fue reocupada en época almol-iade (Ventura

et alii, 2003; Mr-rrillo er alii, 2003), momento en

el que contamos con referencias a un barrio sitlla-
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do en torno a la mezquita de Ka'**tar (rl ZaNóN,
1989:75), frente a la BZb al-Yahad.

En el Yan j/' a/-Garbt, frente a l¿ g¿lt 'f tttir, se

configuró desde el s. VIII un importante cemente-

rio, fundado por un tal'Ánir 1,. '(Jnar al-Qurafr,
que ha sido parcialmente excavado en el Paseo de la

Vctoria (Murillo et ah), I999b). En sus inmedia-
ciones se per6larán también varios núcleos residen-

ciales, al exterior de la Puerta de Almodóvar y más

aIlá, en los terrenos de la antigua Facultad de Vete-
rinaria, donde con anterioridad se hal¡ía emplazado

el anfrteatro romano. Aquí, nuestras recientes exca-

vaciones en la Facultad de Veterinaria y en el Par-

que Infantil de Tráfico, así como ias de F. Castillo
en un solar de la C/ Antonio Maura muestran una

dilatada ocupación qlre tiene sus principales hitos
en época julio-claudia -cuando se edifica el anfitea-

tro y se urbaniza Ia zona para implantar Lrn exrenso

uicas-, tardoantigua -con un cementerio-, emiral y
califal -con estructuras domésticas pertenecientes a

un arrabal-.
Más al Suroeste, y en un amplio sector que va

desde la BVb al-Chataz a la Báb líbiliya y hasta los

pies de ia colina en que se ubicó la ciudad prerro-
mana, está documentada una importante necrópolis
tardoantigua. En este sector, situado a escasa dis-
tancia frente aI Alcázar, en una posición privilegia-
da respecto a Ia ciudad y aI río, las excavaciones rea-

lizadas tanto en la parte superior de la colina como

en la ladera meridional y en las inmediaciones oc-

cidentales (Murillo, 1991; Ruiz et alii, 200Ia) han
puesto de manifiesto ia existencia de una ocupación
temprana de época emiral, qlre podría estar relacio-
nada con r-rn arrabal conformado alrededor de un
palacio o almunia situado en la ladera meridional
de la colina y en la llanura ocupada actualmente
por el Zoológico Municipal. La primera ocupación
constatada se retrotrae a época romana, con una

villa en funcionamiento desde el s. III y con Lrna

importante necrópolis en uso desde época augustea

hasta época tardoantigua'". Con posterioridad. y ya

de época islámica, se documentan grandes estruc-
turas hidráulicas y construcciones de sillería con

grandes patios pavimentados con lajas de piedra.
La identifrcación de estas constrr-Lcciones es compli-
cada11, alinque volvemos a encontrarnos con la ya

observada continuidad que se aprecia entre época

tardoantigua y emiral temprana en la configuración

264

de estos primeros arrabales de Qurtuba. En efecto

tanto para el rabad al-Ra:Jfa como para los arbad
de Cercadilla, BalVt Mugui¿, iaqundo, al-Burj y

Sábu/Vr, encontramos como origen, a lo largo del s.

VIII, una gran propiedad, ya sea munlat o balár, tn
antigllo aicus o un centro de culto c¡istiano. En una

segunda etapa, ya a lo largo cle la primera mitad del

s. IX, a estos primitivos focos que actuaron como

catalizadores panla aparición de arrabales, inicial-
mente de población mozárabe y después musul-
mana, debemos añadir la fundación de mezquitas,
cementerios, baños y centros asistenciales por parte
de personajes vinculados a la famiha omeya reinan-
te y a la aristocracia árabe. Todos eilos tienen en

común la invariable localización en el amplio sector

qlle se extiende a poniente de la medinar2.

La nómina se inicia con la mezquita y cemente-

rto de AIat'aat, y.ot-t Ia mezquiral4 de'A¡ab, esposas

aml>as de a / - H a k an I. Taml>ié n a' A1 a b at ri buye n las

fuentes ia construcción de una almunia que IIevó su

nombre y que fr-re constitlrida como ttaq¡l destinado

al mantenimiento de la leprosería (rabad al-ALarcla)

existente en sus inmediaciones". Ya en ei reinaclo

de'Abd a/-Rabman II se construyen el cementerio y

mezquita de Mu'attx¿ara, y las mezquitas de TarVb,

a/-ii1i' y Fajr esposas todas ellas del emir, a las que

hay que añadir Ia nary1d hlasrar, edihcada a insran-
cias de este alto personaje de la Corte.

Esta intensa actividad edilicia y asistencial

vinculada al círculo más próximo al emir no es en

absoluto casual, estando en relación directa con la
profunda reorganización del Estado, de inspira-
ción abbasí, afrontada por 'Abd al-Rahnmn II (,1 .

Lévi Provengal, 1910:163 ss.) y con lo que Acién y
Vallejo (1998:117) han caracteúzado como "afian-

zamiento del papel aglutinante de Córdoba como

capital y (...) lugar de recepción de migraciones de

corto radio con el consiguiente aumento demográ-
fico". En esa llegada a Córdoba de población pro-
cedente de un hinter/and más o menos próximo,
tuvo una singular incidencia, dentro de un proceso

interrelacionado, tanto la desarticulación de la ans-
tocracia mozárabe como la creciente conversión al

Islam por parte de amplios sectores mozárabes, lo
que a su vez generaría tanto la necesidad de desa-

rrollar una nítida política de islamización por parte
del emir, como la consiguiente reacción de las elires

cristianas, plasmada en el movimiento de los márti-



res cordobeses y en las revueltas que caracterizarán

el frnal de siglo (cfr. Acién, 1994).

Junto a las actuaciones ya reseñadas, la activa

política edilicia del'Abd al-Rahntin II se traduio en

t¡es frentes principales. En primer lugar, la mejora

de las infraestructuras, de la que fue estandarte la

reparación del malecón o rasif en el año 827, obra

absolutamente necesaria como complemento de

Ia reparación en profundidad del puente acometi-

da varias décadas antes por su abuelo Hifrn IaG y

qL1e, en palabras de lbn Halyan, r.enía la función de

prevenir "los embates de ias inundaciones, colocan-

do este malecón contra sus crecidas, mediante una

perfecta disposición que trataba las piedras asen-

tadas con mortero, y allanando encima el camino

que quedó expedito a los viandantes y convertido

en defensa contra las avenidas del río"ar. La realidad

arqr-reológica de este ra¡if ha podido set contrastada

recientemente con las excavaciones que la Gerencia

Municipal de Urbanismo está realizando en Ia de-

nominada Muralla de la Huerta del Alcázar, corro-

borando plenamente la descripción de Iba fla1yVn.
EI dique está constituido por un imponente

muro de más de tres metros de anchura en su base,

que sirve de contención a unos potentes rellenos

de gravas niveladas y compactadas sobre Ios que

discurriría el camino que permitía el tránsito a lo

largo de todo el frente meridional de la medina. El

muro pfesenta una técnica constrr-Lctiva que , por el

momento, parece característica de época de'Abd al-

RahntVn II: un sistema de gruesos pilares de sillería

más anchos en su base, lo que les confiere una pe-

culiar fisonomía de "T" invertida, qr-re alternan con

cajas de mampostería bien dispr-resta y trabada con

mortero de cal. Esta fábrica constitlría el "núcleo"

interior de la estructura, que en su cara extefna, esto

es hacia ei río, estaba revestida con un paramento

de grandes siliares, trabados con gruesas lechadas

de cal, que, al menos en sus primeras hiladas, se

aparejaban a tizón. Los contextos cerámicos asoci¿-

dos a los rellenos consrructivos inreriores permiren

fecha¡ el conjr-rnto en la primera mitad del s. IX.
En la actualidad estamos en condiciones de afir-

mar que eI ra¡|f de 'Abd al-RahmVn II no es una

conscrucción concebida por completo ex noao, srno

que el emir restauró en parte un viejo malecón que

discurría, desde el s. I d.C., al pie de la muralla
y que por entonces debía hallarse mlry deteriorado

por siglos de erosión flr-rviala8. Sin embargo, el tra-

mo que hemos documentado aguas abajo del puen-

te y ante eI Alcázar sí es completamente original
islámico, correspondiendo probablemente a Llna

rectifrcación en la traza que desplazarít. eI ra¡/f más

hacia el Su¡ de lo que era su ubicación en época ro-

mana, permitiendo establecer r-rna protección para

la explanada (a/-hassa) qlle , ya desde los primeros

momentos clel emirato, se disponía entre la mu¡alla

del Alcázar y el río.

En su segunda granlínea de actuación edilicia,

'Abd al-Rdbnún II volvió sobre los pasos del fun-

dado¡ de la dinastía promoviendo una ampliación

de la mezqui ta aljama que tenía un encaie perfe cto

tanto en el discurso ideológico dinástico de crecien-

te islamización de Ia sociedadr'), como en las nece-

sidades reales derivadas del importante aumento

demográfico experimentado por la población cor-

dobesa. Por írltimo, las proftrndas reformas opera-

das en eI Qasr a/-UturV' no se encuadran tanto en

la línea de actuaciones de menor calado acometidas

por slrs antecesores como en la ya citada profunda

reorganización administrativa y en el incremento

de las necesidades de representación (cfr. Acién-

Vallejo, ),998:123) que lleva a la segregación física

respecto del AIcázar de determinadas dependen.:ias

estatales, como la Dár a/-Sikka y la Dár a/-Tiriz.
A 1a muerte del emir en 852, Qurtuba había

dado un decisivo paso para su configuración como

metrópoli musulmana, concluyéndose buena parte

de ios procesos iniciados por su bisabuelo casi un

siglo antes y tendentes al fortalecimiento del po-

der del emir, a la organización de un aparato ad-

ministrativo eficaz y a la vertebración en su capital

de un espacio islamizado. Su inmediato sucesor,

L[uhamntad I no hará sino mantene r ia herencia re-

cibida y la profunda crisis a la que se verá abocado

el Estado omeya en el tránsito del s. IX al X, baio

el reinado de al-ilIundir y de 'Abd Alláh, sólo st't-

pondrá un retraso en un proceso qlre encont¡ará su

principal catahzador e¡'Abd al-Rabntán IIL
Por las fuentes arabigo-andalusíes conocíamos

diversas actuaciones emprendidas ya desde la épo-

ca del primer 'Abd al-Rahnñn y continuadas por

Hifrm I y por al-Hakarn L Con la fundación, sobre

un emplazamiento preexistente, de a/-Ru.ráJa, "el

emigrado" inaugurará en Qurtuba un procedimien-

to que desde este momento será característico de
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toda la etapa omeya: una almunia situada a cierr¿r

distancia de Ia medina actuará como foco para la

formación, en slrs proximidades y junto al c¿mi-
no de conexión con la ciudad, de un arrabal y sr-r

correspondiente cementerio. EI modelo se repire
con su nieto al-Hakan¡ I cuando suconcubina'A1tab
funda una almunia en la orilla izqr-rierda del río,
aguas abajo de Córdoba, con el fln de dotar con sus

rentas a una Ieprosería adyacente. Años después, el

emir'Abd Allah fun<lañ a/-Ná'ura, junto a la orilla
derecha del río y también a Poniente de Córdoba,

bien comunicada con ésta a través de varios cami-
nos junto a los que pronto surgirán arrabales. Todas

estas actuaciones parecen responder a un modelo
premeditado mecliante el que los emires cordobe-

ses, por sí mismos o con el auxilio de su círcr-rlo

familiar y gubernamental, comienzan a dotar a Ia
periferia de Qartuba de una incipiente ordenación
urbanística capaz de responder tanto al crecimiento
demográfico como a las necesidades de infraesrrr-rc-

turas comlrnitarias que hicieran posible las formas

de vida genuinamente musulmanas, garantizando
al mismo tiempo la explotación agrícola y ganadera

del territorio próximo a Ia ciudad con el fin de ase-

.c,urar sLl propio abasrecim ienro.

En el modo en que 'A1tab vincula la almunia por
ella fundada agr-ras abajo de Córdoba como "legado

pío"5" para el sostenimiento de la leprosería conri-
gLra. repetido por otras princesas con cemenrcri<-rs y

mezquitas, encontramos tanto Lrn recurso ideológi-
co y propagandístico como una comprobación del

empleo de una parte de los bienes de la familia real

para el sostenimiento de las principales institucio-
nes asistenciales islámicas. Para tal fin se hará uso

deI Waq¡15\, institución conocida en Oriente desde

los primeros tiempos del Islam y que comenzará a

desarrollarse en a/-Anda/u¡ a partir del s. IX como

un síntoma más de la creciente islamización dei
país (García Sanjuán, 20O2:83 -93).

En paralelo con este modelo, hasta cierto pun-
to planiflcado desde palacio, parece haber existido
otro de carácter espontáneo localizado en las proxi-
midades de las principales puertas de la ciudad y
que oriélinará los más antiguos arrabales (iaqanda,

iabular y Baln¡ XIugaT¿),junto a los específicamente

mozárabes configurados en rorno a las basílicas cris-
tianas (Tres Santos, San Acisclo, San Zoilo...). Por el

momento resulta imposible determinar la confesión
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religiosa de los habitantes de estos arrabales. Aun-
que las fuentes nos hablan de musulmanes residen-

tes clesde momentos mírs o menos tempranos del s.

VIII fuera de las murallas, en SabulAr o en iaqunda,
parece iógico considerar que la mayor parte de los

primeros musulmanes recibieran casa en la medina,
en tanto que la población crisriana se vería obligada
a instalarse fuera del recinto amr-rrallado, junto a los

h-igares de culto que se Ies permitió conservar y con

una clara vinculación l-racia la exploración agrope-

cuaria de las tierras que circundaban la ciudad.
Una de las mayores tareas pendientes para la

investigación histórica y arqueológica en reiación
con estos primeros momentos de formación de a/-
Anda/us radica en Ia definición de las esrructuras

sobre las qlle se basó la propiedad de la tierra y en

acotar hasta qué punto éstas se vieron afectadas por
la conquista islámica. Si, como parece, los grandes

propietarios cristianos, incluyendo la misma Iglesia
mozárabe, retuvieron una parre significativa de sus

antiguas posesiones hasta momentos relativamente
avanzados del s. IX (tfi .Lévi Provengal, 1957;YaII-
vé,7992, Acién, 1994), con ritmos que Iógicamen-
te variarían de unas zonas a otras y clue debieron
ser más cortos en la capital, tal vez deberíamos re-
flexionar sobre hasta c1ué punto Ia conjunción entre
expansión urbana e islamización no son al mismo
tiempo origen y resultado de Ia desintegración de

esa vieja estructura de la propiedad y de la consi-
guiente desaparición de Ia aristocracia visigodo-
mozáral¡e (Acién, 1998). O dicho de otro modo,
cómo la progresiva sustirución de la tributación di-
recta de una masa de clintntíes por orras fórmulas de

transferencia de riqueza al Estado y a la aristocracia
árabe en el momento en que se transformaban en

muladíes está inlluyendo en paralelo en la trans-
formación de un Estado corclobés de corte omcya
basado en la obtención de rentas agrícolas de Ia po-
blación mc¡záral¡e a otro, de clara inspiración ¿rbbasí

en sus formas, fundamentado en la generación de

riqueza por parte de una población esencialmente

musulmana y urbana.

De tocio este complejo proceso de transforma-
ción de la ciudad islámica a 1o largo del s. IX co-
mienzan a dar cumplida ctLenta los recientes traba-
jos arqueológicos. Así, en el ámbito del trazado de

la Ronda de Poniente, en la zona conocida como

Naranjal de Almagro, las excavaciones en curso por



parte de la Consejería de C)bras Públicas están exhu-

mando varias hectáreas de arrabales y cementerios

islámicos. Pese a que las deficiencias metodológi-
cas que se pueden observar en estos trabajos, como

en tantos otros desarrollados en la írltima década,

no permiten augurar nada bueno, difuminándose

la indudable complejidad de la realidad material

con la que se opera bajo una uniforme etiqueta de

"califal" sistemáticamente aplicada en los escuetos

informes y en las casi inexistentes publicaciones,

hay determinados elementos que, aíLn sin contar

con los más eiementales anhlisis estratigráficos y

contextuales, permiten vislumb¡ar una realidad di-
ferente. En este caso nos pone sobre Ia pista una

mezqi-rita de pequeñas dimensiones cuya peculiar

técnica ediliciatr es icléntica, aunqlre a una escala

menor, er la que hemos podido observar en eI rasif
de'Abd al-Rabnún II y en otros contextos del s. IX.
Esta mezquita, que fue objeto de una ampliación en

un momento indeterminado como se desprende de

la diferente técnica edilicia qlre muestra la galería

que se adosó al patio en el extremo opuesto a la saia

de oración, debió construirse a mediados del s. IX
en un arrabal posiblemente generado en las proxi-
midades Je una,rlmLrnia y iunto a un tem.n¡erio.
A este respecto vuelve a ser signifrcativo el hecho

de qr-re inmediatamente al Sur de la mezcluita se

Iocalicen un compleio edificio con varios patios de

grandes dimensiones y un baño cuya zona calicnte

poseía un espectacillar hipocaustunt.. Lógicamente,

estas constrlrcciones se mantuvieron en uso al me-

nos hasta IaJitna,lo c¡-re explica la cronología cahfal

que los excavadores dan al conjunto. Sin embargo,

la simple visita a la excavación y el análisis crítico

de los informes permite percibir r-rna realidad dife-
rente, advirtiéndose numerosas sttper¡osiciones en

las casas clel arrabal que indican una complejidad

mlly slrperiof a la qr-ie se nos muestra.

Po¡ si no bastara con estas sospechas, Llna ex-

tensa excavación realizada por la Gerencia Munici-
pal de Urbanismo y la Universidad de Córdoba en

una parcela destinada a equipamiento inmediata-
mente al Oeste de las instalaciones deportivas de El

Fontanartl permite constatar el mismo fenómeno,

con Lln gran edificio tipo "almunia"t' estructura-

do por enormes patios qlre articlrlan los diferentes

sectores cle representación, residencial y de servi-

cio, incluyendo lrn baño. El l-iecho de que aquí las

excavaciones, aún no frnalizadas, se estén realizado

con criterios estratigráficos l'ra permitido ir más allá

de la consabida írltima fase cle uso del edificio, en

la que uno de sus grandes patios poseyó Lrna mag-

níflca decoración de ataluique, proporcionando una

primera aproximación a las transformaciones que

experimentó y permitiendo 6jar su fase fundacional

en el s. IX. Como en otros muchos casos ya ana-

lizadostt, este gran edificio, que en origen debió

formar parte de una gran propiedad agropecuaria,

acabó englobado en un espacio urbanizado, con un

cementefio anexo e n su frente Norte y con un arra-

bal c¡-re lo envuelve por el Sur y por el Oeste. Lo

sorprendente es que estos incipientes arrabales sr-rr-

gidos al amparo de grandes almunias, que consti-

tuirían pequeños nírcleos de población con un bajo

nivel de urbanización y alternarían con cementerios

en un paisaje aírn dominado por hlrertas y tierras de

labor, se localizan a más de 1.000 m. de las puertas

occidentales de la meclina,

No contamos por el momento con información

arqueológica que nos permita vislumbrar cómo

afectó la primera gran crisis del estado omeya, a lo

largo del írltimo tercio de1 siglo IX y hasta el acceso

al trono de 'Abd al-Rahntán III en 912, a la vida de

estos arrabales y al desarrollo urbanístico cie la pe-

riferia de Qartttba. Nuestto aúrn incipiente conoci-

miento de los contextos cerámicos emirales impide,
por el momento, precisar cronologías tan ajustadas

y los estr-rdios sobre e1 material numismático recu-

perado aún no se han acometido con la suficiente

sistematicidad. No obstante, la docume ntación

textual disponible nos mlrestra, salvo contadas ex-

cepciones cómo Ias cabalgadas de Ornar ibn Hafsan

hasta Córdoba en 890-891, que ia capital omeya

se mantlrvo generalmente a salvo de las revueltas y

como baluarte principal del estado andalusí.

La gran mutación urbanística de Qurtuha co-

rresponde al s. X, y fundamentalmente al reinadcr

de'Abd al-Rdlctnan III, primer califa de al-Andalas.

En este momento, la mayor parte del entorno inme-

diato de Córdoba que venimos analizando queclará

convertido en un espacio densamente urbanizado

que rompe de un modo total con el concepto de

ciudad que había imperado durante la Antigüedad.

La medina, aLrn conservando sus funciones religio-

sas y políticas, y pese al simbolismo que mantie-

nen las mr-rrallas, acaba convirtiéndose en una parte
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más de una aglomeración urbana en línea con las

grandes ciudades del Orienre islámico (Figura 4).
La transformación es total a partir de los primeros
decenios del s. X, pudiéndose hablar ahora de un
desarrollo urbanístico que, en parte planificado e

impulsado por el propio Estado andalusí, cambia
la fisonomía de Qartuba (Figura 5). Aunque por el
momento no estemos en condiciones de evaluar los

ritmos y fases concretas de este proceso, sí podemos

vislumbrar el resultado hnal, que no es otro que ia
conformación de un tejido, en parre urbano y cn
parte suburbano, en el que alternan extensas áreas

domésticas con equipamientos comunitarios (zo-

cos y mezquitas), amplias necrópolis, instalaciones

estatales. etc. Y todo ello dentro de un territorio
estructurado por una red de caminos, en buena par-

te de origen romano, que actúan como elementos

integradores de Ios diferentes arrabales y de estos en

sr-r conjrrnro con la medina.

Los trabajos arqueoló¿¡icos en curso esrán per-
mitiendo tanto una aproximación de carácter ma-
croespacial, que permite aquilatar la imagen que

anteriormente sólo podía extraerse de las fuentes es-

critas, como un análisis semimicro y microespacial
de unos arrabales que presenran una depurada orde-
nación urbanística, con un trazado jerárquico de ca-

lles regulares que en algunos casos disponen de una
infraestructlrra de evacuación de aguas residuales,

grandes espacios abiertos y pavimentados que ca-

bría interpretar como zocos o mercados de a¡rabal,

casas de variada pianca, pero siempre arriculadas

en tofno a un patio central, mezquitas y cemente-
rios. Más allá de estos arrabales, y en aigunos casos

encerradas dentro de ellos como consecuencia del
crecimiento urbano, encontramos un núme¡o cada

vez mayof de almunias en las que se simultanea la
producción agrícola, hortofrutícola y ganadera con
la residencia campestre de sus propietarios. En al-
glrnos casos, como el de las almunias de a/-Rasáfa o

a/-l\V'Vra, se trata de auténticos "aIcázares" periur-
banos pertenecientes al soberano.

En la estructuración de los diferentes arrabales

tiene una singular incidencia el factor cronológico
en cuanto elemento que determina tanto la propia
fisonomía de los mismos como la interrelación. es-

pacial y funcional, con el conjunto de la aglomera-
ción urbana. Desde esta perspectiva, no es posible
asimilar la problemática de arrabales de dilatada
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ocupación como los cle al-I?usafa, al-Ilaqqáqttitt,
BalVt Maghl¿ o iabalár, con la de orros que apenas

fueron habitados durante varias décadas, como el de

al-Zahira o varios de los situados a Ponie nte de la
Medina. No en vano, Ibn Hazm tenía perfectarnenre

clarala distinción entre sus "casas nuevas de la par-
te a saliente de Córdoba, en el ar¡ab¿rl de al-Zábira"
y slrs "casas viejas de la parte a ponienre de Córdo-
ba, en Balat hIugil".

Desde un momenro remprano, esos incipientes
arrabales que vemos surgir desde la segunda mitad
del s. VIII comenzaron a dotarse de acluellos eqr,ri-

pamientos comunitarios precisos para slr desenvol-
vimiento. Y es aquí donde los emires cordobeses, a

través de sus propias obras pías y de las de micm-
bros de su familia y de otros altos personajes vincr-r-

lados a ella, tuvieron campo par:r intervenir. Fue¡on
fundamentalmente ias mezquitas y los cemenrerios

el objeto favorito de estas fundaciones, que si por
un lado venían a dar respuesta a Llnas necesidades ya

existentes, por otro actuaron como un importante
factor de urbanización e islamización en el futuro
desarrollo de los arrabales, a algunos de los cuales

incluso llegaron a dar nombre. Progresivamenre, y
dentro de una dinámica cuyas fases sólo la investi-
gación arqueológica podrá aquilarar, estos núcleos

de población adquieren un aspecto más urbano y
pierden sus anteriores connoraciones pe rii-rrba-
nas. A un patrón inicial caractertzado por peqlrc-
ños núcleos de unidades domésricas y proclucrivas

distribuidas en un medio dominado por huertas y
tierras de labor va sucediendo otro, impelido por
el progresivo incremento demográfico de la ciudad,
en el que el espacio edihcado se hace más denso,

especialmente a lo iargo de los principales caminos,
acabando por tejer una auténtica maraña que dará
alaQurtuba de la segunda mitad dei s. X el aspec-

to de aglomeración urbana que nos transmiten Ias

fr-rentes escritas.

La red viaria, como ya hemos indicado parcial-
mente heredada de época romana, tuvo una especial
relevancia tanto para la articulación de Ios arraba-
les como para su conexión con las tres medinas qr-re

durante el último cuarto del s. X conformaron un
espacio urbano de más de 10 km. de longitud. Es-

tos caminos, transformados en calles a medida que
avanzal¡a la urbanización, constituyeron la espina
dorsal de la aglomeración urbana cordobesa, con-



fluyendo a las diversas puertas de Mad|nat Qurtuba
y tejiendo una red jerárquica con el viario que, par-

tiendo de ellos, estructuraba los diferentes barrios.

Del mismo modo, en sr-rs inmediaciones, cuando

no junto a ellos, se ubicaron los principales equi-

pamientos comunitarios necesarios para la vida de

los arrabales: mezquitas, mercados y cementerios.

En los últimos años, los trabajos arqueológicos nos

han ido mostranclo algunos de estos ejes viarios.

Así, en las excavaciones realizadas en varias parcelas

del Polígono 1 del Plan Parcial de Poniente y en la

Avenida del Aeropuerto, se ha exhumado eI trazado

de dos de estos caminos, que conducíanhastala Bab

Árru, y la Bab al-Yaurz. A 1o largo de ambos, poste-

riormente conocidos como Camino Viejo y Camino

Nuevo de Almodóvar, se documenta una extensa

necrópolis romana.

Otro camino de origen romano que acaba con-

formando una importante calle cle arrabal lo hemos

documentado en Ias excavaciones realizadas en el

solar de Ia Estación de Autobuses. Aquí, se trata

del camino de servicio que discurría paralelo a un

acueducto romano construido en el s. II y que pos-

teriormente fue reutilizado por a/-Hakant II para

abastecer de agua a la Mezquita aljama (t'r. Moreno

et alij,1996). Por último, en una reciente interven-
ción arqueológica efectuada en el entorno de Colina

de los Quemados, donde tal vez haya que localizar

el arrabal de Balát Mughit, se ha exhumado un tra-

mo de camino que coincide en su trazado con el

históricamente conocido como Camino de las Abe-
jorreras. Este camino ya existía en época romana,

como 1o demuestra la ubicación junto a él de una

necrópolis tardoantigua, conduciendo directamente

hasta la puerta más meridional del lienzo occiden-

tal de Ia mu¡alla de la Medina (la posteriormente

conocida como Bab líb7/iya). Junto a estos caminos

de raigambre romana, detectamos otros trazados en

época islámica y concebidos con ia especílica fun-

ción de conectar la medina con los nuevos centros

surgidos en su periferia. Uno de los más antiguos es

el que seguía el cauce del Arroyo del Moro, enton-

ces conocido como de al-Ra¡afa, y que ha sido re-

cientemente excavado frente a Ia Bab 'A¡ttir, donde

discurría entre la muralla y e1 cementerio (Murillo

et alii, 1999).

Será sin embargo Ia fundación, en 936, de

frIadinat al-Zahra' la que represente el impulso

definitivo para la expansión de Qurtuba hacia Oc-

cidente, de modo que, como señalaba lbn Hautqal,

acabó por desarrollarse "en forma casi continua un

barrio residencial entre la capital y la nueva mora-

da de los califas" GJt'. Lévi Provenqal, 1951:233).

En esta conurl¡ación con la cir-rdad palatina de'Abd
al-Rahntán III jugaron r-rn destacado papel Ios cami-

nos, tanto los ya vistos de origen romano como los

creados ex profeso para comunica¡la con la vieja capi-

tal (Bermúrdez, 1993,Vallejo, I99t), pavimentados

y dotados de sus correspondientes puentes, como es

el caso del denominado del "Cañito de María Ruiz",

recientemente recuperado por A. Valle¡o y su equi-

po. Es en la creación y mantenimiento de esta red

de caminos donde, a nllestro juicio, se manifiesta

de un modo más claro la intervención del califa y,

consecuentemente, del Estado andalusí en la "pla-

nificación" urbanística de la ciudad.

Frente a esta intervención estatal sobre la red

viaria principal, el resto del entramado de calles

y espacios de circulación de los arrabales, aunque

nominalmente bajo la titularidad de la Comuni-

dad de creyentes, quedó en la esfera de la iniciativa

particular. A este respecto, tal vez sea conveniente

recordar Ia extrema caracterización que Torres Bal-

l>ás (1981:24!), sigr-riendo a Sauvaget, hizo de las

calles islámicas: "son las casas las que al irse yux-

taponiendo determinan Ias calles, tanto de las qr-re

sirven de acceso a las viviendas, como de las de trán-

sito (...). La evolución de la cir-rdad en la sociedad

islámica, era, pues, fruto de la iniciativa privada,

con el sólo límite de no causar perjuicio a ningún

otro vecino". Como origen de esta situación se ha

aducido con frecuencia la inexistencia de órganos

de gobierno municipal y de normativa sobre edifi-

cación. Sin embargo, y frente a 1a radical definición

que en su día hiciera Sauvaget (1949) de Ia ciudad

islámica como la suma de iniciativas privadas que,

al carecer de leyes, se transformaban en anarquía,

recientes trabajos como los de Van Staevel (1995)

plantean una línea interpretativa diferente, para Ia

cual la red arborescente y jerarqutzada de las calles

islámicas, en lugar de manifestar la incompetencia

de las autoridades y Ia inestabilidad del parcelario,

responde en mayor medida a "unas representacio-

nes espaciales precisas y a preocupaciones sociales

coherentes, que ordenan las calles y sobre todo su
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Lrso en un sistema lógico, propio de la civilización
árabe musulmana".

La imagen clue de estos espacios nos ofrecen

los trabajos arqueológicos en curso en los arraba-

),es de Qartubr es extremadamente significativa. En

primer lugar, Ias calles, tanto las principales como

las secundarias y los adarves, no responden a nin-
guna norma preestablecida en cuanto a su trazado,

anchura, pavimentación o infraestructllra. Incluso

en un camino importante, como el que partiendo

de Ia Bih líb|li1a atravesaba el rabad Balat Mugbi¿

para dirigirse hacia las almunias occidentales y a/-
Zahrá' , se observa cómo Ios muros maestros de las

casas se apoyan en ei pavimento, no manteniendo

una aiineación estricta ni una disposición exacta-

mente paralela a ambos lados del mismo. Es muy
frecuente que las calles, y especialmente los adarves,

no mantengan una anchu¡a homogénea, mostrando

numerosos entrantes y salientes que no sólo se de-

ben a la apropiación de espacio pírblico por parte de

Ios particulares, sino también a que las calles deben

adaptarse a la disposición, en mr-rchos casos previa,

de Ias fachadas de las casas o, incluso, de las parcelas

sobre las que posteriormente se edifrcará.

Por otro lado, las intromisiones sobre el espacio

comunitario de las calles son especialmente frecuen-

tes, con tenderetes, saledizos y pozos negros abiertos

en las mismas y sobre ios qr,re vierten sus ¡esiduos

las (asas vcr inas. En úlrima instancia. y como seña-

1a Van Staevel (L995:57 -18) , Ia nzón de esta prác-

tica se basa en la preeminencia absoluta dada por

Ios juristas maiikíes al derecho de uso, mediante el

cuai cada vecino es lib¡e de usar como estime opor-

tuno slrs propios bienes, acondicionando su espacio

doméstico incluso haciendo intrusión sobre la calle ,

con la única limitación de no perjudicar el derecho

legítimo de los transer-rntes. Y por si esto sólo no

bastara, otro derecho asiste al propietario. Se trata

del derivaclo de la fina', "espacio libre virtual que

rodea u.na propiedad construida al borde de sus mu-
ros, y sobre el cual el propietario de la casa posee un

derecho de uso privilegiado para atar sus animales,

cargar o descargar mercancías, ejercer una actividad

comercial e, inch-rso, depositar sus basu¡as o ubicar

sus letrinas...".
En los arrabales occidentales de Qurtuba con-

tamos con un amplísimo catálogo en el que se en-

cuentran todos los niveles de génesis y transforma-
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ción de estos espacios públicos, que en última ins-
tancia responden a dos modelos: calles originadas
como resultado de la ediircación de inmuebles cu-

yas fachadas configlrran el espacio púrblico residual,

y calles creadas por un proceso de parcelación del

espacio, con ulterior edificación de los inmr-Lebles

(f Murillo et alii, l99c)). Estas calles, de anchura

variable, poco más de 1 m. en algunos adarves y

más de 10 m. documentados en una excavada en

el solar del centro comercial Zoco Córdoba. debie-
ron acoger tanto el tránsito de personas, bestias de

carga y mercancías, como actividades comerciales.

Zocos más o menos extensos, dispuestos en deter-
minadas calles y en pequeñas plazas conformadas

por la intersección de éstas o un ensanchamiento

puntual, permitirían a los habitantes de estos arra-

bales aprovisionarse cle los productos de primera

necesidad, como es el caso del edificio califal exca-

vado en Cercadilla e interpretado como zoco (Fuer-

tes, 2002). No obstante, es posible que existieran
zocos de arrabal más amplios, dispr-restos en plazas

de mayores dimensiones como la excavada en 1992

en el emplazamiento de las pistas deportivas de EI

Fontanar (cfi . Zamorano-Luna, I99t).
Otra importante misión de Ias vías públicas es

acoger los sistemas de evacuación de aguas residua-

les. Éstos se inscriben en dos niveles. Po¡ un lado

el privaclo, consistente en una ser.ie de canaltzacio-

nes que desde las letrinas desaguan a pozos negros

situados tanto dentro de la casa (bajo la letrina o

en un ángulo del patio) como en la calle, junto a

la fáchada. Estas fosas sépticas son, por lo general,

exclusivas de cada casa. si bien en una intervención
realizada por D. Ruiz en el Polígono 3 del Plan Pa¡-

cial de Poniente se l-ia excavado Lrn gran pozo negro

al que parecen verter canalizaciones pertenecientes

a más de una unidad doméstica (Ruiz Lara et alii.
2001b).

Junto a este primer nivel, encontramos otro
de carácter comunitario, constitllido por cloacas

que discurren bajo la vía pública, en su centro o

en un lateral. A estas cloacas vierten los desagiies

de las casas, formados por atarl'eas de mamposte-

ría y cubiertas de Iajas de piedra, Iadrillos reuti-
lizados o fragmentos de teja, en algunos casos con

enlucido interior, o por atanores de cerámica de

variado diámetro. En conjunto, nos encontrllmos

con un sistema jerarquizado, en algunos casos de



notable complejidad, que drena el agua de una o

varlas manzanas para desaguar en cloacas colectoras

que vierten en arroyos y vaguadas. A estos siste-

mas de saneamiento se vierten fundamentalmen-

te aglras residuales generadas en las letrinas. Por

lo que respecta a los residuos sólidos, se utiliz¿n

bien los pozos negros, donde hallamos multitud de

fragmentos de recipientes cerámicos, huesos de ani-

males consumidos, etc., bien espacios más amplios

r-rbicados en zonas no edificadas y que a modo de

grandes fosas o muladares recogen los vertidos de

las zonas circundantes. Estos muladares. en ocasio-

nes engullidos por la constrlrcción de nuevas casas,

muestran periódicas "desinfécciones", reflejadas en

el registro arqueoiógico por capas de cal viva o, más

f¡ecuentemente, cenizas que los cubren.

La ¿¡énesis de buena parte de estos ensanches

califales debió ser mr-ry diferente a Ia ya vista para

la etapa anterior. En primer lugar, esta auténtica

r-rrbanización parece afectar a grandes propiedades,

por Io que lejos de encontrarnos con múltiples ac-

tuaciones individuales, m¿ís o menos dilatadas en

el tiempo y en el espacio, nos hallamos ante un

proceso dirigido por lo que, en términos actuales

y asumiendo el riesgo del evidente anacronismo,

caiificaríamos como "promotores inmobiliarios"
que proceden a la parcelación, apertura de viario,
dotación de infraestructur¿s comlrnitarias e inclu-

so a Ia construcción de los inmuebles. Aunque las

fuentes literarias no hacen mención implícita a esta

cuesrión. sí qrrc ¡odemos inrcrpretírr en estr scnti-

do algunas referencias. De ellas la más significativa
es la que nos t¡ansmite Ibn HayVn en relación con

Ia oposición de Hifrrn II al intento de su hfitib,'Abd
al-Malik al hluzaffar, de construir un nuevo barrio

sobre el emplazamiento del destruido a¡rabal de

iaqunda (tfr. Lévi provenEal, I95f:2i4, nota 120).

Aunque pudieran esgrimirse razones de Estado en

dicho proyecto, lo cierto es que en él posiblemen-

te sólo se escondían los intereses lucrativos de un

puñado de altos dignatarios y grandes propietarios

que, en el momento de máxima expansión de la
urbe, veían un excelente negocio en la urbanización

y edificación de unos terrenos magníflcamente si-

tuados f¡ente a la fachada meridional de Ia medina.

Este intento, aunque fallido, creemos que es ilus-

trativo cle la participación de las elites cordobesas,

incluyendo miembros de la propia familia real, en

el floreciente negocio inmobiliario de una capital

en la que la demanda de viviendas parece haber sido

intensa durante la segunda mitacl dei s. X. Conse-

clrentemente, es posible clue parcelaciones y edifi-
cación de viviendas por parte cle aitos dignatarios

se tradujeran en una mayor regr-rlaridad r-rrbana y en

una cierta estandarización de las viviendas. muchas

de Ias cuales estarían destinadas no a la venta, sino

al alquiler (tfi^. Cano, 1993).

Para fr,na|izar, debemos recordar cómo nume-

rosos investigadores han destacado el carácter au-

tónomo de los arrabales, con prácticamente todas

las funciones de la medina, g rantiz'¿das por una

serie de equipamientos urbanos característicos de

l¿r ciudad islámica. La función religiosa vendría

desempeñada por las nlrmerosas mezquitas a que

hacen ¡eferencia las fuentes escritas. Al¡¡unas de es-

tas mezquitas, edificadas a iniciativa de destacados

miembros de la Corte, tuvieron un importante pa-

pel en el nacimiento y desarrollo de determinados

arrabales. Una de ellas, excavada en 1994 junto a

la C/ Pintor Espinosa, en el actual barrio del Par-

que Cruz Conde, ocupaba Lrna manzana delimitada
por cuatro calles, mostrando un esqlrema canónico

con sala de oración dividida en tres naves, precedida

de patio y alminar (Ltna-Zamorano, 7999). Otra
mezquita de arrabal fi,re excavada en 1996, en el

solar ocupado por la Estación de Autobuses (More-

no e¡ alii, 1996). En aquél momento sólo se excavó

Ia zona del muro de qaibla, con el tt¿ihmb, aI estar

destruido e1 sector adyacente de la sala de oración

por las construcciones de la fál¡rica de productos es-

maltados aquí ubicada desde comienzos del pasado

siglo. Con posterioridad, parte de la sala de oración

fue documentada en el seguimiento de la infraes-

trlrctura de saneamiento de la calle dispuesta inme-

diatamente al Norte de la Estación de Autobuses
(Moreno et alii, 2003), en tanto que A. López ha

podido excavar recientemente su extremo septen-

trional en un solar ubicado al otro iado de esta mis-

ma cal1e. De dimensiones menores a la de Fontanar,

muestra idéntica orientación Sureste.

En cuanto a las funciones come rciales, ya hemos

hecho referencia más arctl>aa los zocos, que surtían

de productos de primera necesidad a los habitantes

cle los diferentes arrabales, en tanto que mercan-

cías más especializadas serían adquiridas en el Gran

Zoco situado al Oeste del Alcázar de Córdoba. Un

271



último equipamiento comunitario 1o constituían los

baños, que según diversos autores árabes eran muy
numerosos en la ciudad, si bien en las elevadas ci-
fras que se dan debían estar comprendidos tanto 1os

públicos como los privados. Por los conocidos en la

Madina y en la Axerquía tras la conquista cristiana,
podemos deducir que los baños públicos se situa-
ban en las calles próximas a las mezquitas, como es

el caso del documentado en el Naranjal de Aimagro
en el curso de Ias obras de la Ronda de Poniente,
vecino de una pequeña mezquita. Otro hammVnr, en

este caso de pequeñas dimensiones y posiblemente
privado, ha sido excavado en las proximidades de la

Estación de Autobuses, muy cerca de otra mezquita
(Murillo et alii, 2003:31 3-31 4)t6.
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NOTAS

1.

l.

LIna visión bast¿rnte ajusracla clel est¡rdo cle la cucstión sobre

1a Córcloba rom¿n¿r Ia proporcionan los trabajos de Ventur¿r

et ¿/ii. 1996,Clrrillo e¡ ¿t/ij,lc)91) ,- León, I9t)9.
De entte la amplia bibliografía generad¿r en l;r úrltima cléc¿rcla

por las cxcavaciones en Cercadilla debemos clcstacar: I liclal
go, 199ó y 2002; Hidalgo-Fucrtcs, 2001.

Las excavaciones cle la Gcrcncia -NIunicil>al cle Urbanismo

en eJ emplazamicnto dei ¿rr¿bal cle iatltndd se h¡rn vcnido

clcsarrollanclo bajo nuestrar dirección a lo largo cle los ¿ños

2001 y 2002, permitienclo, por prinera vez, Ia comprensión

en exte¡sión dc cspacios )'contextos vinculados con l¡r cirL-

clacl clel s. VlIl.
L¿rs exc¿vaciones en cll¡so po¡ pilrte de la Gerencia Nlunici-
pal de Urbanismo )' l¿r Llnivcrsid¿d cle Crjrcloba en el Alc¿ízar

Cristiirno, cn las Caballeriz¿rs Reales y en 1a Nfrrralla cle la

Iluerta del Alcáza¡ están proporcionando unos resultados

ciue, en los próximos años, nos atrcvemos a arLgurar modifi-
carán ampliamcntc la concepción que en l¿r actualiclacl tcne-

mos accrca de la evolución urbana de todo cs¡c sector cle la

ciud¿ci.

Para la configuración gcncral del Alcl:rzar de Córdoba fi To-

r¡i's B¿rlbás (19t7'), y Montejo ú /lii (1999).

Bicn clocumentada, ¡ror ejemplo, en cJ caso del decrrmancr

exhumaclo en Lrna intervención arqueológica ¡e¿lizada en el

n. lj de la C/ Ramírcz clc las Cases Deza, cuya cloacar clcja

cle nr¿rntcncrsc en el s. lV, Ici qrie conlleverría su progresiva

col¡¿tación e inutilización, en tanro qrre el pavinrento de

Iosas de pudinga clc la r,ía pública es saqueado ¿r fln¡rles clc

esa centuria, fbrm¿ínclose sobre el espacio de t¡ánsito un ver-

¡cclcro. Paralel¿mente, el pórtico quc llanclucaba la calle por

su lado meridional es ocupaclo cn ia primera mitacl clel s. V
por una vivien<la (Hidalgo, 199.3).

Pueclc rcsult¿rr paracligm/rtico de este proccso la amortiza

ción y ocrLpación con casas, en el tránsito del s. lll al IV, de

Ios pórticos que rodeaban cl templo cle l¿ C/ Claudio Mar-
celo, r¡ue había presidido l¿r terr¿rz¿r superior ckl complejo

clc culto imperial o foro provincial <Ie Coloni¿ PatiltLt (.rfi'.

Muillo o ¿tlii,200la). En un momento impreciso del s. IV
parece 1'echtrrse el inicio clel progresivo ab¿ndono del fbro

colonial, c¡rr¿rctcriz¡rclo por la acumulació¡ cle r,crticlos ) la

ocrrpación clel sector septentrionirl clc 1n primitiva plaza con

rJi h,,r. iurrcr (ltlc r(.¡l.ro\ ( r lt.rn, rl'tt. nlu|o\ ¡ urni\J\ \ ot-o5

elementos arcluitcctónicos (r/r. Carrasco, 2001 ). Tal vcz una

ma1'or concreción cle esra datar gcnérica del s. IV, nos Ia pro-

lrorcione, como fecha/arl .ll/eilt par^ este proceso, el pedestal

de estatua de<licado por la provinciiL Bética al enrperaclor

Constancio II, lech¿ble entre el .lj-l y el 360 \¡ qLre sin duda

clcbió erigirse en este es¡racio fbrensc.

Enter¡amientos "parleocristianos" o "tardoantiguos" h¿n siclcr

excavaclos intramuros cle la ciudad en Ronda dc los Tejrrres

(Edihcio ltiyacl), en Ramírez clc las C¿rsas Deza 13, en la

Ci Amb¡osio de N{or¿rles v cn el empl¿zamiento del Museo

Arclneolcigico (ry'. Carrillo ct ¿/ii,1999:i8. nor¿r l9).
Incluyenclo rrn¿ reconstrLrcción dc la bóvcda clel criptolxir-
tico en el s. V, para la que aún sc intent¿ manrener la apa-

riencia del eclilicio rcprocluciendo el ol)us L,it.i/t/t nixttnt tk

la edilicia original tetrárquica (li'. Hiclalgo ¿t ¿/ii, It)c)6:2t
e Hiclalgo, 2002.i11)).

Esta data inicial probablementc dcba retrotraerse, en opi-
nión cic 11. Hidalgo, al segunclo cLr¿rrro clel s. IV, tras el con-

cilio clc Nice¿ (J2i) o inmecliatnmente después cle la mricrtc

clc Const¿ntino (.1i7), corncicliendo con las más clil¡rt¿rclas

cst¿rnci¿rs de C)sio en su scclc cpiscopal corclobes¡r (Hidalgo,

2002: 144. Esta hipc'rtcsis, clue expLicaría convinccnremen

te, por iniciativa clc un personaje como C)sio, cl tránsitc¡

clesde el fa/atirttt impcrial ¿ un cenrro cle culto cristiano,

está pendientc clc un¡r m¿ís extensa comprobación. si bien el

htrl lazgo clc Lrn fragmento de sarcófago palcocristieno, fecha-

clo por Sotomayor (2000) en¡re rl l/t0 \'el ji0, slrpone una

primeta, y crrLcial, corrobor¿rción arqtrcológica cle l¿r mism¿r.

Aún crr¿ndo esta icienriflctrción no cstií plenamente <1emos-

tracla, constituye por el momcnto la única hipótesis avalacla

por un aniílisis científico y una contundenre batería clc argrL,

mentos. Qi". al respecro Hiclalgo, 2002: .158-.169.

Estamos aún lejos cle poclcr calibrar, tanto p;rra Cor¿hth¿ como

para otras grandes ciuciades tarclorrom¿rn¿rs, cl papcl jutacio

por el poblamicnto srLl¡u¡b¿no y la cronología y hses cle su

desarrollo (ll Barrai, 1982:111). Por lo qrLe ¿ ColotLil P¿t

lricitiCordtl:¿t rcspcctrl, no clebemos olvicl¿r cl prececlente cle

los extensos t)ci clueirt cirieron por el Estc, Norte y C)esre.,v

que trn'icron su.fhrt)t ent¡e mecliaclos clcl s. I y 6nales cleL s.

III d.C. (¿, C.¿rnlIo o ilii, 1 999). En toclo caso, la muración

cluc sc cletecta al interior del pcrímetro amurallado ar partir
clcl s. IV clebió suponer una rcorclen¿rcitin cle las rclaciones

trb.¡-.wbnrhialt turitoritnt. sicndo en eI .¡tlubi¡u¡t cloncle "l¿s

trirnsform¿ciones cle lt it'it¿.¡ chri.¡tLtu¿t se h¡rcen ¡c¿rlmc-nte

patentes (...) y ponen cle rclicve (...) Ia estrecha rel¿rción entre

el mundo de Ios r.ivos y cI mundo cle 1os muerros" (Mateos,

2O0 l:2 l6).
Esttr cuestión no ha pocliclo aírn ser sa¡isfirctoriamenre ¿rcla-

rada por l¿rs cxc¿iv¡rciones realiz¿clas cn Cercaclilla, en p!1rtc

como collsccLrenci¿ clel ¿r¡ras¿micnto qrLe proclujo Ia implan-
taciírn clcl posterior arr;rba1 califirl. Con todo, Lrn conjLln¡o clc

r.ertcdc¡os 1'mrLlaclares de cronología emirai representan la

cl¿r¡¿r cviclenci¿ de uner ocupación doméstica por parte dc una

comunicl¿cl nrc¡z;í¡alre clcsclc un mornento fechable ya cn el

s. Vlll (I'-uertes 1' Gonzálcz, l9L)1). A ello h¿rbrí¿ clue añaclir

ciertos textos qrrc haccn mención ¿r l¡r existcnci¡r cle cas¿s

lrtrbitatlas por cristianos en las proximiclacles cle San Acisclo
(Hidalgo-Fuertcs, 2001 :2,1,i y nota 2!). La cxistencia de ruz-

btrbit en el momento de la conquista islámice venclrí¿r av¿-

lnda por las menciones ,, ltqrlda (clcnominacla 'alquería'

en el Ajbir Matbnn)¡ r. por e1 reparto de propieclades entrc

los conqiristadores en Stbrltr (N{olina, 1989:65 66), ambos

topónimos cle origen latino.

P¿rra est¿blecer la nómin¿r clc los primitivos centfos cle culto
cristianr¡ y mozárabcs son funcl¿ment¿les l¡s llu¡¡trj¡e Saat'

tontn de Eulogio y l¿rs versiones latina y aírabc clcl C¿lenclario

cle Córdoba, si bicn srrs indicar:iones topogriílicas y cronoló-

gicas aclolc'crn clc precisión. A parrir: clc cllos, cliversos au-

tores (rf: zr gr Castejón, 1929; Sa¡tos Gcner, l9j5; tr{arcos

r0.
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Pous, l!77; Marfil, 2000; Hidarlgo, 2002) han tratado de

hjar su Localizacjón en la actual topografía.

Los Tres S¿rntos. o Tres Coronas como también se les conoce.

scrían Faus¡o, Gcnaro y Marcial, que habrían recibido mar

tirio cn Córdoba clurantc las pcrsccuciones tetrárquictrs (fi:
García Itoclrígue z, 19 6 6 : 2 I c) - 228).

lnscripción CIL IIr/7, 6.18, fechacl¿ por Stylou,en los siglos

Y-YI ex /ircr¿ruru .fonuis . Marfil (2000: 1 3 5, notas 8 I y 81t),

sin argumentar su opinión, "cree" que es mozár¿rbe.

Según la versión árabe del Ctrlendario de Cór.loba (Dozy-Pe-

Llat, 1961), la sepultura de los mártires esttrl¡,r en el r¿b¿¿l ¡/-
6z;rj,, y según l¡r l¡r¡in¿r (Simonet, 1871) en el úcas Ttrri.¡.

L¿rs excav¿rciones en cLlrso por ia Gcrcncia Municipal de flr
banismo en cl m¿rl ll¿rmaclo "Patio de Mujeres" clel A1cázar

Cristiano estiín cornprobando cómo la mrrralla romana eri-

ri,l,r cn (\l( \(,roT rrl ;1'rn rL nrfoniJnJ experimcnt,r tmpor-

tantcs oL¡ras de forrificación qlre se dil¿ran entre frn¿rles del s.

III y el s. VIII. En la nrisma línea, Ias excav¿ciones, también

re;rlizaders por nosotros en l9L)9, en la Puerta clel Pucnte

documen¡an su lortificación en un monento impreciso de

1os ss. VI-VII. con el cierre de uno de los vanos l¿teriiles de

1n pLrcrta romana original (Carrasco et alii,2003:290).
P.i;. 2 t .l, l.r t ra.lrrccicin .lc L.rÉuL nrr r I 86-,.
La fiierre impregnación tribal clc las primeras ciuclades mu-

sulman¿rs h¿ sido clestac¿da por nlrmerosos investigtrdores,

sirvienclo ¿r Cl¿rcin (1991) para defrnir el primcr estadio en

su análisis cle Ia evoLución urbana del mrrndo musulmán.

dentro de lo que este investigador denomina "ciuclad genti

licia". Este esqllemlr htr sido con posteriorid¿d aplicaclo por

Guich¡rrcl ¿r las ciudades de t/ Aada/u.¡, que en su opinión

prcscntarían Lrn aspecto alttrmente tribalizado du¡¿rntc cl s.

VIII, lo que no dejnría clc ¡cncr incidencia sobre su estructu-

ración inicial (GrLichnrcl, 199U:/+l).

19.

?.o

)L C.[r GarcíaGómez, 1967.

22. Jurto a los conocidos casos cle apropiación por parte de A1411

del Btlir lttgbl¿ .v x1e a/ lTnr deir tsalit Rtrclt'It1(identificaclo

por Acién v Vallelo il998:110, not¿ 2ll con cl Alcázar) y,

probablemente, tlel Bakt tl Hnrr, enconrramos e1 rcpar

to, cn Lln momento orLr,v temprano, de propiedacles entre

los concluistaclorcs (¿tarl vez algunos de los.1O0 notablcs <ie

If'iqi¡a guc acompañaron r al Hmt'l) en ialrkr (Molina,

19i19:65 -66).

23. Esta afinnación, fundamcntaci¿r en el atgumento ex.¡i/¿ntio

de Ia firit¿ de hallnzgos arqncológicos, tal r'ez habría clrrc

matizarla a tenor de l¿ indrcación dcl t\jbar A[achnú (p.

90 de la t¡aduccií¡n cle Laii¿ente ) y clel Fath t/-t\nda/ns (y>.

2j del ¡exto árabe, tr¿rduciclc) por Arjona, 1982:16) sol¡re

un B¡lit a/-Hurr, situado ¿l Este cle la ciuclad y que recibió

su nombre clel gobernador il Htn'r (.716-1I9). Aún cuan-

clo tan¡o Arjona (l9ii2:16) como Acién-Vallejo (199U:1 1 l)
¿rdmitcn qLrc habría siclo construido por este personajc, lo

cierto es que ninguno clc 1os textos mencionaclos exp¡es.l rm-

plícitamente t¿rl circunst¿rncia, por Jo que podríamos encon-

trarnos ante una ecliiic¿ción prccxistente que, al igual c.iue

Bd/at ltngi¿, recibiera el nombre dc su nuevc¡ dueño. Est¿r

posibilidad tiene mejor acomoclo en el contcxto general cle

cstos Primeros años c1e presencia islámica en Córcloba, pues

si cs cicrto que la instalerción de Ia capital en Córdober por

el mismo al-Htrr podrít haber propiciado un¿i obra cle este

tipo, no lo es menos que no sería hersta el gobierno de su

inmedjato sLLcesot, ¿t/-Sdnb, cuanclo se acometieron las mlry

necesarias y hasta cntonces pendientcs obras de reconstrllc-

ción del puente, parra lo que clebió cmplear, segín testimo-

nio dc Ibn a/ Qnt)ya (Historia de la conquista cle Espeñl,

traclrrciclo porJ. Itibera, Madrid, 1926, p. 178) piedra obte-

nicla dc la propia muralla clc Ja ciuclad, al no estar entonces

en explotación ninguna cantera.

2.1. Inciuclablemente, más clue cle "tribal" en el scntido de l¿

división en tribus constitLrtiva del ejército, habríar que ha

blar cle "gcntilicio' como result¿rclo de Ia segmentación de

Itr vieja estructura trib¿l en grancles familias 1' sus ciientes,

cle acuerdo con cl proceso ya documcntado Lrn siÉjlo antcs en

Damasco (¿1. Garcin, 1991:29i).

2i. Sobre la Mezquita siguen sienclo funclame ntales los trabaios

de Ocaña (1)42 y 1979), complementados por los resulta-

dos cie las nLrevas excavaciones de Marhl (1999 y 2000).

26. A l¿lta de evidencias arqueológictrs clirectas sobre el ALcázar,

un¿r <le las principales ¡?rreas pendientes dc lar investigación

arqucológica corclobesa, siguen sienclo imprcscindibles los

análisis cle Torres Balbás (1951a:590-191) y Garcíar Cómez

(19(ri), complementados por la reciente revisión cle Motttc

1o et alii (199t)).

27 . TaI propLresta cronológica se bas¿r cn su nención como qdr)'L/

en 7 1 L, a propósito de la rom¿r dc Córdoba por Mrgi!, y ett

1\1 118, a propósito de la batall¿r c\c !at1tnda. Sin embargo

poco clespués, cn 7i6, ya cuenta con Lln llrupo cle población

musnlmana a tenor de ltr mención por a/-Qati11'a (lJttalt,221

del saqueo de la c¿rsa <1e tn tal Sanall.

2|3. Sitnada al otro lado del río, frente aI Qasr a/-Llruare', esta

almunia, clrya zona resiclcncial recibía el significativo título
cle Dir a/-AIilk, constituyó Lrna especie de ¿rncxo del propio

A1cázar, sirvienclo clc residencia a varios príncipes herederos

¿rntcs de su ascenso al trorrc.

29. Perfectamente const¿rtables cn los depósitos dc inundación

que separan las distintas firses dc ocupación del a¡rabal.

i0. Los resrrltaclos que trquí presentamos no pueden scr conside

rados sino provisionaies y fruto dc un primer análisis de la

ingente documcntación arqueológica obtenida a lo largo de

los dos años de cxc¿rvación intensiva cn iaqt,tdo.

)I. BaluII,1O.
12. Acién y Vallelo (1998: l I 5) ven en la funclación de cs¡a mez-

quita la introclrLcción de un elemento dc isltrmización en un

sector extrarnuros doncle Lrn temprano poblamiento isJámi-

co coexistía con La proximidad de la basílic¿ cristi¿1na dc los

Tres Márti¡es y una mayoría cle vecinos mozárabes ¿rsent¿rclos

en el t'ita 'Íttrris.

i-1. L¿s excar'¿rciones realizad¿rs por la (]ercncia Municipal cle

lJrbanismo en el Huerto clc C)¡ive (N{u¡illo ¿t ¡/ii, I9L)5;

Ruiz L¿rra et a/ii, 20Ol), en cl Callejón clcl Gal/rpago (Mo-

reno et aüi,200i) y en la C/ Capitularcs clemuesttan rul¿t

escasa ocupación en épocrl omev¿, no procediéndose a Ia

urbanización dc l¡r zona hasta la etapa almoh¿rde. Ltr signifi-

ca¡iva ausencia clc ediflcacioncs <loméstic¿rs cn unlr zon¿r tan

Próxima a una dc las puertas clc la nleclina )' ¿dvacente a la

antillua Ví¿ Augusta, unicl¿ a la presencia clc vtrtecleros y

rnulaclares emir¿1les y c¿lif¿les alrtrnclan en la probable iclen-
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tific¿rción de la manzana cle San Pablo con la cttttcla lltayat
'AI)¿ Alklt.
Recientes excevaciones dirigidas por E. Ruiz en la C/ Abé-
jar, a escasos 2i0 m. al Surocstc de la lglesia de San Lorenzo,

han exhumado parte dc un patio de eno¡mes dimensiones

que podría cotresponder a clependencias de l¿r ¿rlmunia de

a/- AIagira.

Sol:re al-Ra:ifa, L'[r. Maút,2001 ; Ar;ona rr alii,2OO0; Arjo-
na 2001). Debemos señalar que no compartimos la propuesta

de Ar jona de identificar la almuni¿r cIe 'Abd al-R¿hnin I con

el yacimiento arqueológico de Turmñuelos. AI contrario, es-

timamos, en coincidencia con la mayor parre cle los autores

que lran tr;rtado .la cuestión (r gr Casrelón, 1)2):2)1), c1trc

su ubicación debe buscarse en ia zona actualmente conocida

como E.l Thblero ¡ más concretamente en el emplazamiento

del antiguo Convento de San Francisco de la Arruzafa, que

en 18J5 fue desamortizaclo y dividido en varias propiecla-

des. Esta zona está plagada de vestigios ilrqueológicos, entre

los que destacan numerosas albercas y un acueducro que aúrn

conduce sus aÉlu¿rs a la Huerta dcl Tablero, junto ai Para-

dor de Turismo. Por último, y como argumenro decisivo a

l¿ hora de fijar su localización, debemos ¡eseñ¿¡ el rcciente

hallazgo, con motivo de las obras de construcción de una

rotond¿r clc conexión de la Ronda C)este con la Avenida cle Ia

Arruzafilla y con Ia prolongación de 1a C/ Barón de Fuente-

quintos, de un gran muro colr contr¿rfuc¡tes en su paramento

oriental, const¡uido con una ptrrricular técnica en la que se

¿rlte¡na la sillería con ctrjas de mampostería. Muestra u¡¿r

orientación Norte-Sur y se documentó en una longitud de

varias decenas de me¡ros. Aunclue, por desgracia, descono-

cemos las circunst¿rncias precisas del hallazgo y si füe objcto

de una exctrvación formal, no nos cabe la menor ducla de clue

un¿r estrllctufa de estas ca¡acterísticas sólo puede ponerse en

relación con la tapia de cierre de una trlmunia, que en esra

zona sólo puede ser I¡ de a/-Rt:a.ft.
Las excavaciones en curso bajo la dirccción de M. Asensr

en el Plan Parcial MA-1.2 están permitienclo docunent¡rr
un sector cle arrab¿rl y de ccmenterio loc¿lizados inmediara-

mente al Snr del probable empl:rzamiento de a/-Ra:iJa. De

acuerdo con estos datos tal vez c¿bría plantear 1¿r necesidad

de diferenciar ambos cementerios. hasta aho¡a considc¡ados

como dos denominaciones cle una misma naqbara, e inter-
pretarlos como dos áreas de deposición difércncladas, tal vez

con alguna implicación cronológica, aunque vinculados a un

mismo arrabal.

De "incomparable magnilicencia" es calificado el palacio

construido por el llturo dictaclor en al Ilts7tfu, en el crral

vivía con un lujo "fastuoso y casi regio" (r/r. Dozy, 19,38,

vol. III, p. 1 0!).
'I'al es el c¿rso dcl arroyo que atravesaL¡a una almrrnia c¡rli-

fai excav¿rda por E. Iturz en la C/ Santa Rosa esquina con

Almogávares (lluiz, 2001 ), can¿rlizaclo mediante clos muros

paralelos de srllería y atravesardo por pasarelas con table-

ro plano de sillerítr soportado por pilastras que disponían

de un¿ cimentación co¡ricla en el mismo iecho del nrroyo.

A una solución similar respondería un muro de similares

características localizaclo en una excavtrción realizada en la

Avenidtr del Tenor Pedro Lavirgen (Murillo, 1999), que de-

limitaba una de las mairgenes de un paleocaucc y ai que se

aclosó una ¡¡ran albercar. LJn tercer c¿so, también fcchable en

época califrLl, ha sido recicntemen¡e documen¡aclo cn el cur

so dc las excavaciones re¿liz¿rclas por }a Gerencim Municrpal
de Urbanismo en la Glorieta de Ibr Za),dtn.

La fundación de este cementerio al Norre cle la meclin¿r rom-
perá con la clue hasta 'Abd ¿/-Rahntin Il había sido área prio-
ri¡aria clc c¡ecimiento en el YAnib ¿/-Garúi. Acién y Vallcjo
(1 998: I l9) interpretan esta circunsrancia como un deseo de

l[ubarnnrtd I clc garantizar el poblamicnto de este sector t¡¿rs

la fnndación por su padre c|e Ia Dar ¿/-Tiraz. Coinciclimos

parcialmente con esr¿r oprnión, pues aunque 1¿r localización

clel Trráz en .la zon¿r cxtramuros cle h Bil: t/ Yahrd nos pa-

rece Ia opción más plausible, consicleramos igualmente im-
portante el es¡ímulo que suponía el desa¡rollo en esra zona

cle otras activid¿des inclustriales y artesanlles, ¿rlsunas cle

ell¡rs como las alfireras dc más raigambre v de mavor perdu-

r¿rción, como clemuestt¿rn los cacia vez más numcrosos hor

nos y vertederos documenr¿rdos en Ia zona del Pl¡rn Parcial

Renfe y Ollerías. Sin embarrgo, discrepamos profunclamente

de la iclcntifrcación que Marfil (lt))6:14 y 2000:122) csta-

blece cntre éste y "un ediflclo isl¿ímico cle grancies climen-

siones, a todas hLces de carácter pírblico y que ha r.uclto a

ser excav¿rdo en 1998". Nos encontr¿rmos de nueyo con unil
práctica muv h¿ibitual en este autor consistente en plasmar

por escrito ideas no sustentiLdas en ninguna evidenci¿r cientí-
hca, hjando unar cronología y una firncionalidad a un eclificio

.lue, tr¿s una mínima cxcav¿rción realiztrd¿r bajo 1a dirección

clc A. Ibáñez en l !!1 y nunca prLblicada, pudimos excavar

nosotros mismos en extensión enrre 1997 y 1998 (¿l Ven

tura et ali),200-l; Murillo et alii,2001b). I)e acucrdo con

nuestro propio an¿'rlisis directo, tanto del ecliflcio como del

con¡exto urbano y cle I¿ secuencia diacrónic¿r complera de

la ocupación de este sector de la ciudad, debemos m¿rnifcs-

tar, a la es¡rcra cle una próxima publicación rnonográfica, lo

siguiente (li; Murillo et ¡tlii, 2001b:)65-i69). En todo cl

sector inte¡vcnido, con una extensión de c¿si dos hectárcas,

existe un vacío ocupacion¿rl en¡re l¿r lase representtrda por

rLna necrópolis en uso desde el s. III al VII (y'i Sánchez,

2OO3) y la construcción clel gran edificio califal hacia me-

diados clel s. X. Esto es. se manifiest¿ un clcsfase de más

de un siglo respecto al momento de construcción cle la DVr

a/-Timz por parte de 'Abd a/-RahrzJz iI. No exisre la mtís

mínima evidencia sobre actividacles industrialcs o producti-
vas desarroll:rdas en estc ámbito. faltando un circuito cor¡-
plejo de abastecrmiento clc agrra y cle evacu¿ción de resicluos

del tipo del que cabrítr espcrar en unas instalaciones como

l¿s del Tirá2. Por el contr¿rrio, toclas ias evidencias apun-

tan a considerarle un¿ funcionalidad cl¿ramente residcncial,

formando parte cle rura propiedad más amplia, del rrpo gc-

néricamente dcnominado 'almunia ', q ue incluía huert¿rs v

jarclines situaclos a su alrecledor. En una seguncla fase, ya en

l¿s últimas décacl¿rs del s. X, esta gran propiedacl periurba-

na quedaría parcialmente englobada por el desarrollo de un

ar¡ab¿1.

De ¡rcuerdo con las excavaciones retrlizadas por la Gerencia

Municipal de Urbanismo en 199ó junto er la C/ Pintor Espr-

)9.
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nosa (Ruiz Laraer ¿/)i,2OO1b) v en 200j en la Avenida del

Corregidor.

La existcncia clc construcciones de entidad, así como l¿r

conhgrrración en sus alrededores de un arrabal clesde épo-

ca emiral tempranir nos llevó (Murillo et alii, l99L)¡:lii) a

plirnteirr Ia hipótcsis clc situ¿rr en esta zona eI Balat t\1ngb|¡,

es clecir el palacio cluc el liberto ,1 Irgll¡ recibró del Élobern¿dor

Ma¡¿ hn Nzrral,r en rccompensa por los servicios prestados

(fi: Castejón, lc))t);)c),a; Lévi Provengtrl, 194f :242; C.hil-
met¿, 199.i:1SiJ v 197) y qlre, por Ibn B¿ískuu.zl, sabemos

dio nombre a rLno dc los arrabales occidentales y a un ce-

menterio (Casal, 2001:51-5,i) en uso ya desde época de a/-

H ¿kant I seg írn e1 tcstimonio de ,// ./ usán7 (F.ibera, l9I4:1 4).

Piniila ( 1 997:206) cita taml¡ién la atribución, hecha por th
al Farach, de la fundación por el alfarquí HZtiru ¿/ Zúri.
muerto haci¿r mecliados del s. IX, cle la "mezquita que se

alzaba junto t Ia uaubara Balat Xhgi¿ sobre las casas colin

d¿rntes." Situ¿do frente ¡l Alcázar y a carballo sobre los dos

principales caminos clue llegaban ¡rl sec¡or surocciclental de

Ia medina, eI r¿bad llakt A|ryh|¡ articuió el primer núclecr

de población en este amplio sector cxtr¿lmuros.

A excepción, tal vez, de \a t\laqbara lIt'annnarrt (Levy Pro-

venqal, 1 950: 171; Pinilla, It)9f :212;Casal, 2003:6.1), cuya

loctrlización, siquiera aproximada, es imposible de precisar

dada la parquedacl cle las fuentes.

Acién y Vallejo (1998:1 L6 y nota 56) sugieren la rdentifica-

ción de esta uat¡bara con ia loc¿rlizacla en las excavaciones cle

L. Aparicio en la Avenida clci Aeropuerto (ry'. Casal, 2003,

pp. L09-116).

De esta mezcluita sólo contamos con l¿ relerencia cle Levy

Provengal (1950:121) ¡clativa ¿r su loctrlización en el "arra-

b¡l o..i,lenr,.l ..in rport"r mdvurr\ ¡'rc, i'iunc..
Existe consenso sobrc la ubicación de lt AItr4,at'Aj,ob en

Ia margen izqrLicrda dcl Guadarlquivir aguas abajo de Cór-

doba (Castelón, lc)21):29 I ; Lcrvi Provengal, 1 9i7 :216-24 t-

y 28 1 -2 8 2 ; Ztnón, 1989 :) 29 - ) 12). LL identi fi cación heclta

t¿nto por Castejón (1929:291) como por Lévi-Provenqa-
(.1951:241 , nota 126) dc h Alu['ar 't\j'ab con el "0ft0 AIi-

rabili" del C¿lendario de Córdol¡a, en ei que se celebrab¿ Ia

festivicl¿d de S¿n Cristóbal, poclría aplrnrar a la existencia

cle un ¿sentamiento mozár¡rbe en la zona. tal vez el Tercios

que S:rntos Gener (19i5:19 v Fig. l0) sitúra a la altura del

Arroyo de la Miel. Rccientes excavaciones realizaclas en los

accesos al Puente cle Andalucía clesde La Torrecilla han ex-

humaclo un cementerio islámico con más de ,100 sepulturas
(Camacho, 2002:119-122). Más ¿rl Sur, en las inmecli¿ciones

clel antigrLo Cortijo de Amargacenar y lrente al vado de Casi-

IIas, las prospecciones arclueológicas que hemos realizado en

el ámbito de ai-ección dc la fu¡ur¿r Vari¿rnte Oeste permiten

Iocaliz¿rr rrna :rrnplia zonil con materiales trrqueológicos de

época romana e lslámica entre el Clerro del Vrento y el Polí-

gono lnclustrial de Amargacenar, lugtrr este írltrmo donde ¿l

pllrecer se clestruyeron muros cle sillería durante las obr¿rs de

urL¡anización cle los años sctcnt¿r clel pasado siglo.

Trtrs la restauración emprcndicla en época del ¡¡obernaclor a/-

S¿ruh, el puente sufrió gravcs destrozos en época de 'AbJ a/-

R¿hntja I, como consecuencia dc las avenidas del 777i 778,

y en riempos cle Hj.frn I, emir que, empleando parte clel

botín obtenido en N¿rbon¿r cn 79i, arcometió la reparación

rclorz¡rJu lu. ¡il,rrr' (oil Irrr\o\ t.,lJmtrc\.

lbn Hd11an, Alnnqtabi: 11-1, traducción, notas e índices de

M. A. N{akki y F. Corriente, Zangoza,2001, p. 172.

En l¡rs excav¿rciones clue en 1999 tuvimos la oportunidad dc

dirigir en la Puerta clel Puentc pudimos documentar tanto

la puerta original romana cle t¡cs vanos como eL diclue qLLe,

a semejanza del que aÍrn hoy se puecle contemplar ¿nte la

Alcazaba de NIérrda, cliscurría a un nivel rnferior por delante

de la muralla, protegiéndola de las crcciclas dei río. A este

diqtLc, que tenía continuidacl bajo el ú1timo arco del puente,

sc accedía desde los vanos l¿terales clc la puetta mecliante

send¡rs escalin¿rtas. Todo ello formaba parte de Lrn vasto pro-

grama edilicio fechable en époc:r tibero-claudja (Carrasco e/

alii,20O)).
Observ¡rble tanto en las ya expuestas fundaciones de mez-

clrLitas cn el Y;aib a/ Garbi, como en la construcción cle

otras en l¿r propia medina (Abt Hirtu, irmlJ y'f ¿raf¿i) o en

la fundacrón cle la primera D7r al-Sadaqa por intermedio cle

sufata AIasrnr.

Ihn Hay1,ap, a/-Mryrahi: II 1, trad. de M.A. Makki y F. Co-

rrierr.. Ár,r¡uu¡- 2O0l- f.01.
O Hil¡s o Labus, con¡o será más conocido en el Islem oc-

cidental, término del que deriva la castelltrnización habis

(plural htrbrces).

Con pilares de sillerí¿ en forma dc "T" invertida que alter-

nan con ftíbric¿r de mampostería.

Donde hace más de una década ya se había excavado un sec-

tor de ar¡abal con un gran zoco )¡ Llna mezquita féchada por

sus excavadoras en época califál (Luna-Zamorano, 1999)

Empleamos esta denominación desde el convencimiento de

clue tal concepto engloba una cierta diversidad cle conte-

niclos que, aunque en Io esencial responden a una realidad

unificadora en Ia Iíne¿ de la definición cltísica fo¡mulacl¿

por García Gómez ( I 961) y por Torres Balbás ( I 985), en su

materialización y, sobre todo, en su cleveni¡ histórico, pudo

mJnifcst.rr Ji fcrenr r> [orma] iz¡cioncs.

Así, en el Vial Norte del Plan P¡rrcial Renfe (.ldu¡il]r<t et a/ii.
2003b), en las proximidades de l¿r Estación de Autobuses

(Mu¡rllo o alii,200ic) y en varias cxcavaciones de L. Apa-

ricio, E Castillo y nosotros mismos al Sur de la Avenicla de

América.

Para un análisis pormenorizaclo de los espacios domésticos,

excluido de los objetrvos del prescnte trabajo, remitimos a

los artículos de J.F. Murillo et alii (791)9a) y de E. Castro

(200 1 ).
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Fig.9: Sector septentrioutl de /0.¡ arr¿bales de Poniente. Plan Pdrcia/ E-1 1t 
pfpl AIA-4/ (Exca"-acianes ¿k R

Cí¡rdoha).

Frg. 10. Detal/es de/ .sectar.reptentriona/ de las arrabales de Poniente (excatdciones de E. lUiz, I-. Aparicio 1

ALJ. Asusi).
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PLAN PARCIAL RENFE

jr.

a

Fig. )1: Arabales septentúonales (Sector P/¿n Parcial Rnfe-Cerc¿dilla)

290

Fig. 12: Düdl/$ de las exc¿t-¿tciones en el Plttn Parcia/ llenfe.




